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Introducción 
~··-------

La persistE;ncia <le Ja crisis rconómica que afecta a los paí­

ses capitalistas, lleva a pen~ar en In necesidad de intensificar 

ln basqueda de suluclnncs para resolver dicho r~n6mcno. Ello In­

cluye enfocar el problc10.1 bajo nuevos .1ngu1os, donde se consic!rr" 

la interacción de elcncntos a los que quizfis no se les a prestado 

la dPbic!a ntc11ci5n. 

Dentro de ~se marco cabe sefialar que los llamarios países en 

vías de desarrollo, al poseer una perspectiva proria sobre la di­

námica económica, tienen potcnci•l teórico en l.:i materia. A c~to 

se agreea el conocido hecho de que ln crisis rcctíc r.layormcnte en 

ese grupo de paises¡ nmbos aspectos Inciden como un catalizador -

que pror.iueve unn aptitud critica de la realidad vigente. Parale­

lamente a ello, resalta el hecho de que la ortuJoxin en la polít! 

en econórnicn de Ar:1f.rica l.t1tina, h.1 most1·ndo, en rl·petidas ocasio­

nes, su 1 racaso para rnoc•1r;1r el Lienest~1r de l.:is mayorías. Esa 

realidad social ir:~•l i<·a la cxi•;ttmcia de c•l<'1.1entos propicios pa­

ra que surja \111a co11versi6n rndicnl, te6ricn y pr~cticn, en la -­

economla. Incluso hay evidencia de que ésta ya ha surgido en la 

región, muestra de ello es In política econ6mica del Perú, Argen­

tinn y Br.isil. 

Pero esa rcnacivnte heterodoxia no ~aranliza ni su generali­

zación, ni tan:poco su éxito. EH obvio que aún falta mucho por r~ 

cotrer para reanimar del todo a la trndición analltica latinoame­

ricano. Y como toda ncci6n que pretenda ser racional debe estar 

precedida por la reflcxi6n, entonces resulto claro que para ~uc -

pueda plasmarse en forma 10.:is acabada y generaliz;ida una nueva po­

lltica econ6mica, drbcn existir previamente anilisis teóricos que 

la nutran. Además, l;i heterodoxia teórica no solnmente debe con­

sistir ~n la realización de enfoques distintos sobre los proble-­

mas económicos "clásicos". También debe abocarse a la búsqueda -
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de los nuevos elcr.1entos c¡11e ahora Inciden dcterminanlc111ente en la 

sod edad. 

Dentro de esta última línea pretende circunscribirse el pre­

sente ensayo, puesto que (>n J'l se an<tliza un:i serle de t r;insformn 

ciones económicas ,1ún en dt•scnvu}vir:dento. Pf!ro pese a la impor­

tancia del t<>ma que se .1borda .1c¡uí, este trnbajo no S<' ne.ti i¿Ó ba 

jo la i.dea abBurd.1 de emitir la "úl lima palabra" snbre los fenóme 

nos cstudi<-1dor,, ni t.1;~1¡-ioco con ln de enunciar postulndos c·conómi­

cos. Por el ctintrario, este e11snyo es un ejt~rcicio ~11alitico mo­

desto, en tanto lo realiza llrl recién egresado. Sin embargo este 

estudio es al mi~r.10 ti<'"'Pº "prc>t<·ncioso", puesto que prucurn lla­

mar la atcnci611 Sl\hre los 1111cvos ¡11·ocPsos rcon6micos e intenta -­

analizarlos desde una perspe<:tiva novedosa. A fín de cuentas la 

imaginaci6n es u11 elcntnto 11ec~sario pn~a tr:ttar <le inter¡>retnr -

la nueva realidad. 

Pero p:1r.:i poder L'XtLtPr· un <!i.1gth~~;tic:o pr.íctjco de Ja ubsL~r­

vaci6n de esa t1l1ev¡1 realidnci, es preciso ir encot1tr;ln<t0 los fncto 

res b.5sicos que la dinamiz.1n. PrPcísn~l!ntc, una de lns prc1~isns 

que a<JllÍ se m~11cjan 1 r;1dica en co11si~erar a tina seriP tic i11nova-·· 

clones tecnol6gicas como los elementos primordiales que inciden -

en la generación de nuevos cvrntos económicos. Donde la biotccno 

lugía y las tclecor.nmicncionC's son los dos grnndcs ejes sobre -­

los que se tr~1nsforma la economía y la sociedad, fincándose una -

nueva etapn históricn. 

En lns siruientes pfiginas se presentan una serie de argumen­

tos en torno a la importancia que guardan, desde el punto de vis­

en econ6mico, los actuales avances en biotecnología y tele~omuni­

caciones. Con ello se procura efectuar un acercamiento conceptual 

para explicar div~rsos hechos, apnrentemente inconexos, como parte 

de un sólo fcnónlC'no general: el de "L<I :\11eva Revolución Tecnológi­

ca". Por lo tanto, la presente obra no es sino una sencilla "con 

tribuci6n exploratoria", en torno a la comprensión de los nuevos 

procesos económicos. 
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Por úlLimo, cahe subrayar que la rnotivadón que impulsó a -

elaborar este ensayo no se circunscribe ~n!camente en torno al -

cumplimiento de un trámite universitario. Xuestro objet ívo va -­

mis allá de ello; se ubica en una reflcxí~n particular snhre la -

problerniítica l'iocfal y el snbdt:silrrollo. Refle:<it)n en la qt1c la -

tecnolog[a es conbiderada como una variable, que incide no sola-­

mente en el crecimiento vcon~mico, sit10 tambi~n L·n los niv~les de 

equidad social. 

Esto Gltimo implica que el sislema cícntifico-tecnológico, -

ademls de sus evidentes beneficios, tambi~n se convierte en un 

instrumento económico que trabaja, principalmente, ~n favor de 

los paises dcsorrollndos. En base a esa considcrnci6n, en esta te 

sis l'iC presenta una Rerie de argumentos e hipótesis sobre las - -

perspectjvns, ccon6mlcas y sociales, que emerccn de esta revolu-­

ción tecno16cica. 
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ºTodos han olviC.ido al horabrc, -

gue es lo fundanental. .. que no -

nos hrthlen de la ciencia por la 

ciencia, ni del atte por el ar-­

te, sino del arte y <le la cien-­

cia al servicio dt!l hombre". 

Don JesGs Silva Herzog. 

a).- Consideraciones Conceptuales: 

Para comprender en forma clara el probl~ma del que nos ocup_l! 

mes, resulta lÍtil reflexionar sobre el n,11,..bre de este tr.~bajo.- -

Si desagregamos en sus distintas paru,s, al título "La Nueva Rev!?_ 

lt1ci6n Tccno16gica'', ¡1udremos precisar un~ r~prcsentaci6n mental 

ael fcn6mcno a analizar. 

Así, la pnlah~n 11 rt·voluc"ión" !drvt: en este ensayo de varias 

formas. Por una parte, es un vocablo que desde un principio da -

idea <le un cambio profundo y violento. Revoluci6n implica la al­

tcrac i6n del ~stado normal de las cosas, una rt1ptt1ra con las ten­

dencias previstas. Por lo tanto, al hablnr de una revo1uci6n tec 

nol6gica, se da el ccnccpto <le una transformaci6n intensa que sur 

ge directamente del 5mbito tecnol6gico. 

Por otra parte, al denominar como rcvoluci6n tecnol6gica a -

la presente etapn históricn, se buscL'l p,cnerar un símil con el pe­

ríodo de la revoluci6n industrial. ¿Por qui? Pu6s porque ambas -

etapas guardan factores en conGn, que no deben menospreciarse, -­

puesto que a partir de p\ los se puede comprender el alcance es-­

tructural que aan est5n por tener las actuales transformaciones. 

Precisamente, el elemento mfis importante en comGn entre la -
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revolución industrlnl y el .1ctual período, radica en el factor -

tecnológico. En las dos etapas existen innovaciones muy particu­

lares y distintas n las que les prccPdieron. Y es que aunque la 

tecnología siempre sigue una corriente continua de evolución y -­

progreso, existen prri~rlos <le inflexión, en donde las innovacio-­

nes adquieren determinadas características, bajo las cuales se im 

pacta en forma uspccinl a las sociedades. Esto provoca que los -

cambios que se ..!e&prcn<len <le esas innovaciones tienen no sólo un 

cariícter cuantítntivo, sino tamhién cualitativo. Por tanto, cua~ 

do se hace alusión a una revolución tecnológica, se debe de tener 

presente que ello implica una modificación profunda Je la estruc­

tura económica. Las innovaciones permiten modificar sustancial-­

mente la forma de producir y tlistribuir, difundiéndose gradualme~ 

te los c,1mbios a una amplia gama de .1spectos, con lo que se trans 

forma toda la diniímic.1 social. 

As1,cuando se utiliza el término "revolución tecnológica" se 

hace referencia a un cambio radical y trascedental, a una trasfo!'. 

mación que nace de· 1 a aplicación de una serie de innovaciones, -­

las cuales marc.1n el inicio de una etapa diferente en la historia 

de la humanidad. Es en este tipo de periodos, cuando la tecnolo­

gía adquiere una relevancia primordial como variable macroeconóm! 

ca, Tal es el caso de la revolución industrial y del actual pe-­

r{ódo al que hemos l lam;ido "La :-:ucva Revolución Tecnológica". 

Aquí cabe señalar que, en realidad, la revolución industrial fué 

l~ primera revolución tecnológica, de ahí que denominemos como -­

"nueva" a la actual. 

También es necesario mencionar que, además del per{odo 

actual, existe otra etapa que también merece ubicarse junto a la -

revolución industrial. Se trata del período que llamaremos de la 

revolución aerícola. Aunque dicha revolución agrícola no puede, -

estrictamente hablando, denominarse corno una revolución tecnológi-
y/ . 

ca-, si se le puede catalogar Junto a la revolución industrial. 
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Ello se justifica por la m'1g11itud del cambio que dla desenc.•denó 

en la forma de relacionarse de los hombres, y que derivó en una -­

cultura sedentaria. El dl'scubrimlento del cultivo con fines pro­

ductivos, significó una r11ptura total con las ;interiores formas de 

subsistir y organizar5e. 

Por tanto, la rcvoluci6n agrícola, la revolución induetrial y 

la actual revolucJón tecno16gica son las tres grandes etapas de -­

cambio general de la civ i 1 izilciónl1. Ello no significa que no pu~ 
dan establecerse otras periodi~aciones, basadas en otras tantas -­

innovaciones y hechos de todos tipos. Se puede "etiquetar" casi -

hasta el infinito las ~pocas de la humanidad. Por ejemplo se puede 

hablar de 11n.:i edad de piedra, del fuego, dei cobre, del bronce, -­

del hierro, de la era del Oriente y del Occidente, de la era del -

petróleo, de la energía nuclvnr, la ~sracial, etc. Pero aan sin -

menospreciar esas designaciones, en este trabajo se considera que 

esns etapas no poseen un caricter tan general y fundamental de --­

cambio. Ello nos lleva a recon~iderar la raz6n que hace tan espe­

ciales a los tres periodos mcncicnndos. 

La revoluci6n agrícola, la revolución industrial y (como se -

intentar& demostrar) tambiEn esta nueva revolución tecnológica, -­

basan su importancia en el hecho de modificar la estructura de la 

sociedad donde nacen. Sin pretender llegar a una interpretación 

economicista, todo parece indicar que en esas etapas las nuevas -­

innovaciones desembocaron en cambios generales del sistema produc­

tivo. Ello implicó la transformación global de la socieda~/. Al 

afirmar esto, no se trata de establecer una causalidad unilateral, 

ya que indudablemente existen otros elementos (sociales, políticos, 

institucionales, etc.) que inciden para hacer posible esa corrien­

te de cambio. No obstante lo cual, tampoco se puede ignorar la -­

fundamental importancia que cobran, dentro de ese movimiento 
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transformador, los factores económico-tecnológicos. 

Al respecto hay que considerar que, indudablemente, la tecno­

logla es sólo una parte del cGmulo de información de la civiliza-­

ción. Conforma, junto con la ciencia, un subsistema de la sacie-­

dad; por tanto es sólo una variable m5s dentro de un conjunto. Sin 

embargo, existen periódos en los que la tecnología irradia impulsos 

de cambio general en la sociedad. Por eso mismo a veces se torna 

vllido hablar de ella como protagonista principal de la transfor­

mación, porque a fin de cuentas se convierte en el elemento expli­

cativo del mismo. Paro que 6sto quede m5s claro, podemos recurrir 

a dos ejemplos. 

Primero, imaginemos cualquier tipo de relación funcional con 

una din5mica en equilibrio, la cual de pronto ve alterarse a una -

de sus variables. Si dicha altcraci~n sobrepasa cierto límite se 

perderl la armonía de interacción, por lo que todo ese sistema se 

transformar5. La explicación sobre el cambio de ese uistema, debe 

rl partir de lo variable que sufrió la alteroci6n inicial. 

Ahora pensemos en otro caso, en algo tan complejo como un --­

organismo vivo, con todos sus organos y sistemas interrelacionados; 

la alteración de alguna de sus funciones conlleva cambios en todo 

ese ser. El estudio por separado, del órgano o sistema en cues--­

tión, proporciona Ja clave para comprender el cambio de esa enti-­

dnd viviente. Lo mismo ocurre con In sociedad y la tecnología. 

Esta Gltima es el subsistema que, en algunas etapas, se transforma 

y provoca modificaciones dr5sticas en el conjunto social. La ana­

logía es válida para comprender por qué, en este trabajo, en oca-­

sioncs !>e puede dar la impresión de que se "º'1siclera a la innova-­

ción como el único elemento desencadenador del cambio. 
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Hecha esa aclaraci6n podemos pasar a considerar otros aspectos. 

Al tomar en cuenta el ante<:cdente de lo sucedido durante la rcvolu 

ci6n agrícola y la revoluci6n industrial, destaca que a partir de 

una modificaci6n sustancial de la forma de producir se generan, 

simultaneamente, fuerzas de cambio en el resto de la sociedad. 

En otras etapas han e}:istido, efectivamente, inno\•aciones que 

han hecho variar el perfil del sistema productivo, pero no lo modl_ 

ficaron en su base, no se cambi6 la columna de la estructura orga­

nizacional, econ6mica y social. En cambio la revoluci6n agrícola 

y la revoluci6n industrial si rompieron la forma del sistema pro-­

ductivo y, por lo mismo, de la sociedad en su conjunto; la nueva -

revoluci6n tPcnol6g1cn también comparte esa característica. Pero 

antes de describir los elementos que hacen de la actual etapa una 

revoluci6n tecnol6gica, es conveniente dar un repaso de lo aconte­

cido en las anteriores revoluciones productivas. 

El primer suceso productivo que hace "estallar" las formas de 

convivencia humana, heredadas pr5cticamente de los animales salva­

jes, es la agricultura. Anteriores descubrimientos, como el fuego 

y el uso de instrumentos rudimentarios, no generaron una ruptura -

cabal con la forma de organiza'ci6n de tipo "manada". Antes de --­

ella la división del trabajo era muy incipiente y parecida a la -­

que impera entre algunos otros grupos de mamíferos. 

Es con el descubrimiento del cultivo cuando se establecen --­

asentamientos humanos más estables. Se manifiesta una mayor segu­

ridad en la obtenci6n de alimentos, puesto que ya no se dependía -

unicamente de la enza, pesca y recolección de frutos y raíces. 

Como consecuencia de ello, al superarse la calidad nutricional, 

mejoraron las condiciones generales de salud y aumentó el índice -

de crecimiento poblacional. 
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Pero pese a la importancia de todos esos sucesos, es partic~ 

larmente importante resaltar que la orgnnizaci6n econ&mica y so-­

cial tuvo que alterarse radicalmente, dadas lns condiciones requ!;_ 

ridas para actuar bajo ese otro contexto productivo, constituido 

en torno al cultivo 

Así, h .. 1cc apro;·drnadamcntc diez mi 1 o quince mjl años surgió 

ln agricultura como hase de la civilizaci&n. Esta etapa tiene un 

largo período de e;.:istc·ncia y abarca una ¡:rnn diversidnd de acon­

tecimientos, pero durante P11a la economía basicamente dependi6 -

de las actividades arríco1as. Este período paulatinamente se vi6 

ncompnfiado por una serie <le i11nov~cioncs, como la domesticaci6n y 

crla de ganado, la invenci6n del arado, la utilizaci&n de anima-­

les como n1edio <le Lracci6n, la apnricí6n del abono, del molino, -

las ol>rns <le irrif;~ci6n1 rte. Pero nin~una de estas innovaciones 

puso fín al período ,,grícola, sino que por el contrario, lo pote!!_ 

ciab.~n. 

Ln siguiente ct.:ipa, 1~1 de la rcvolución inrlustri:l.l, ocurrió 

en la segunda mitad del sirio XVIII y se caracteriz6 por la utili 

zaci6n productiva de sistemas mec5nicos. Estos funcionaban en ba 

se al aprovechamiento de la energln ccnerada a partir de la fuer­

za de los r[os y del consumo del carb6n. La gradual nplicaci6n,­

de las tecnologfas inmersas en esa revolución industrial1 permitió 

que se desarrollara en ¡:rnn escalo la producci6n fabril. Aparee!.!:_ 

ron el proletariado y la burguesía industriales como personajes de 

un sistema que genera mercancías y servicios en serie. Esa estan­

darización de la producci6n, se rnanifest6 como superior a la pro-­

ducci6n artesanal en t~rrninos de eficiencia econ6mica. 

Pero la uniformidad productiva no signific6 unicamente bienes 

y servicios idinticos; tnmbiin involucró que el trabajo de la ma­

yor parte de la gente fuera parcializado, repetitivo y rutinario. 
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Los obr12ro!> .1¡i1cndicrnn a real izar una serie de tareas esta~ 

darizadas, las cuales constitu[an s6lo una fase del proceso pro-­

ductivo. O sea que no s6lo se estanrlariz6 In mercancla, sino -­

también los procesos para producir y dir,tribuir, los métodos de -

aplicación del trabajo y hasta las formas de organi,;ición geren-­

cial. Y desde un movimiento de ampliación del mErradn se favore­

ció la "estandnrizaci6n de la sncicdacl" ~~/ 

Así, la revolución industri;il significó que una vez más la -

sociedad se había transformado brusc.1mt•11tc. Ello se debió en bue 

na medida al uso de innovaciones, como el ferrocarril, la m5quina 

de hilar y el buque de vapor. Paulntindmente aparecieron otras -

tecnologlas que sirvieron para ampliar la intensidad y dominio de 

la revolucicín industrial. lnc luso, todnvfo n fines del siglo XIX 

dparecieron <ilgun;is muy fr:¡'ort:mtes, con10 ln utilización del mo­

tor de explosión interna y rl motor el6ctrico, y por consiguiente 

el uso de otraR fuentP& en~r~fticas, como el petróleo y la elec-­

tricidad.-;?./ 

Todas esas Innovaciones tambi~n son parte de la revolución -

industrial puesto que no rc.mpieron y, en cambio si fortalecieron 

las bases de ella. Es decir que si bien esas tecnuloglns incidi~ 

ron en transformaciones económicas y sociales, no afectaron las -

pautas generales instauradas con la llegada de la revolución in-­

dustrial. No se alteró ni el predominio del sector industrial so 

bre el resto de la economía, ni tampoco la organización de los 

procesos productivos y distributivos para el consumo de masas. -

Por eso consideramos que esas tecnologías aGn son parte de la re­

volución industrial, ya que hicieron posible intensificar y aume~ 

tar la funcionalidad del modelo intrínseco a ella, sin trastocar 

sus lineamientos básicos. 

Ahora nos encontramos ante una nueva revolución tecnológica 
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6/ 
que gira en torno de la biogcnética y de las lelecomunicaciones;-

en esas dos lreas las innovaciones cst5n transformando globalmen­

te a la sociedad. Constituyen con su acci6n una nueva etapa hist~ 

rica, porque afectan la esencia de la organizaci6n productiva y -

distributiva, así como también porque afectan la import.~ncia rclat.!_ 

va de los sectores econ6micos. Ello sucede primordlolmcnte con el 

surgimiento de una tendencia de dcscstandarizaci6n productiva, y -

~en el dinnmís~o inusitado del sector terciario de la economía. 

Pero antes de pasar a examinar el presente proceso de cambio 

tecnol6gico, es oportuno especificar el significado de dos pdla- -

bras, las cuales vamos a titilizar contínt1~1nc11te: 

Así tenemos que la telecomunicacl6n rs definida como cual--­

quier '' ... sistema y técnica que permita la cmisi6n y recepci6n de 

se~ales, sonidos, im&genes, escritos 6 informaciones de cualquier 

naturaleza por procedimil'ntos ópticos, eléctricos ó electromagnét.!_ 

cos".J_I Este signific3do da un margen muy amplio, que nos será -

Gtil para dar menos rodeos en eete trabajo. Precisamente, la am­

plitud de la definici6n permite que en ella incluyamos a las inno 

vaciones electr6nicas de esta revoluci6n tecno16gica, puesto que 

caracteriza a cualquier instrumento de esa área que transmita in­

formaci6n. Sin importar.que dicha transmisión tenga un alcance -

de unos cuantos centlmetros 6 metros (de una miquina a otra en el 

interior de una misma empresa), o a muchos miles de ki16metros 

(~orno en el caso de los satélites artificiales). Por tanto son -

telecomunicaciones las operaciones de las computadoras,las de te­

leproceso, automatizaci6n, satélites artificiales y rob6tica. To­

das ellas son innovaciones de esta nueva revoluci6n tecnol6gica~/ 

Por otra parte, la biotecnología es conceptualizada como el 

uso de " .•. derivados de la materia viva (células, tejidos, extra!:_ 

tos, enzimas) para producir bienes y servicios en las áreas de:-
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alimentos, fannaci11, industria química e ingeniería .imbiental".2/, 

Pero la biotecnología y la~ telecomunicaciones no son técni­

cas exclusivas del actual perro<lo. Incluso, ya durante la segun­

da etapa de ln revolt1ción industrial, existían avnnces en csns -­

fireas. Ejemplo de ello son el Lcléfono y ~l telégrafo, así corno 

las vitaminas, el proceso dt~ p:1~ilcurízaciún, .1spectos <le ir1munÍZ.!!, 

ci6n y otras. Pero es h;,sta la presente etapa que la bio:o:enlitica 

y las telecomunicaciones LÜ·11c11 un mayor des.1rrollu y se con"ier­

ten en ejes de un car.,bio i:eneral <le la civilización. Por eso en 

este trabajo, cada vez que se utilice el término de telecomw1ica­

cioncs y/o biog~n~Lica, 11os estaremo8 refiriendo a las innovacio­

nes "recientes" de esos dos campos. Porque ellas son las que en 

realidad irnpactnn en las estrurturas productivas heredadas de la 

prituera revolul.:iÚn indu~tt·ial. 

En el caso de la biotecnología, su nuevo papel transformador 

se deriva, en gran parte, del hecho de que en la actu.11idad es P.2 

sible la manipulación <li recta de las células vivas. Anteriormén_ 

te ~e utilizaban las t6cnicns tlc la gun6tica cl~sica, laH cuales 

se basan príomordialr.icnlc en 1i.Gt0<los naturales de reproducción, -

para el desarrollo selectivo de organismos que reúnan determinadas 

características deseadas. 

Actualmente la ínRcnier[a genética permite, entre otras cosas, 

transferir genes entre especies que no se reproducen normalmente. 

Ello provoca el descubrinicnto de múltiples procesos biológicos -

- · 1 1 d . - lO/ . 1 'd 1 1 b . - d utl. es a a pro ucci.on,- i.nc u1 a a e a orac1on e nuevos mate-

riales, así como la transformación de los métodos de producción -

de alimentos y materias primas. 

Por su parte, las telecomunicaciones también son un aspecto 

esencial del actual período de transfot'lllación, dado que ellas pe!_ 

miten dar un nuevo tratamiento a la información. Este tratamien-
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to se basa en una nueva conversión de la información, a travis de 

la utilización de medios electrónicos, con lo que se maximiza su 

calidad de insumo productivo; todo ello se relaciona intrln~eca-­

mente con el nuevo potencial y despliegue del sector servicios. 

Asimismo, cabe sc5alar que ese tratamiento de la información 

repercute en la producción, hasta el punto de posibilitar cambiar 

la organización de las empresas, así como t;1mbién las formas de -

aplicación del trabajo. lle hecho las tclecomunicaciom•s represe~ 

tan la ascensión a una nueva fase, que gira en torno a las comun_:!: 

caciones y a la información sistematizada por la electrónica, 

Para comprender las posibilidades de desarrollo que ello re­

presenta, quiz&s sea interesante acortar la importancia de las co 

municacioncs en L-i transf0rr..¡¡c ión de un sistema económico. Por 

ejemplo, en 1.1 ct:..pa final del feudalismo tuvo 1m enorme signifi­

cado, para la formación del mercado, el desarrollo de los caminos 

y de la navegación. Así durante los inicios del capitalismo y -

durante su desarrollo, las comunicaciones han ocupado un lugar -­

fundamental para el sistema. Ya en la segunda etapa de la revolu 

ción industrial, el telifono, la radio y la televisión, fueron -­

parte de un grupo de innovaciones que permitieron dinamizar las -

operaciones comerciales. La etapa actual no es, desde luego la -

excepción, ya que como se mene ionó involucra un nuevo tratamiento 

de la información a través de las telecomunicaciones. 

Pero no se puede afirmar que las comunicaciones sean ahora -

más importantes para el sistema que en el pasado, porque no hay -

sustento para una comparación de ese tipo. En cambio si se puede 

afirmar que las comunicaciones son un elemento sin el que la de-­

manda y la oferta no poclrían canalizarse, no existiría mercado y -

por tanto no habría capitalismo. 



l 4. 

Dicho de otra forma: las comunicaciones han venido evolucio 

nando junto con el sistema económico, y en la actualidad bajo la 

nueva revolución tecnológica, se presentan una serie de innovacio 

nes en el lrea de telecomunicaciones, las que entre otras cosas, 

han provocado variaciones funcionales en el ~npital productivo y 

f ínanciero. 

Una vez que hemos establecida el anterior mar~o conceptual,­

podemos pasar a ocuparnos de otro aspecto. A reserva de que en -

el siguiente capitulo expliquemos las repercusiones económicas de 

las nuevas tecnaloglas, ahora es ntil considerar comparativamente 

las principales características de la revolución industrial y las 

de las de la presente etapa. A partir de ello, se presentará una 

hipótesis acerca del probable origen de la presente revolución -­

productiva. 

Corno señalabamos anteriormente, la revolución industrial im­

plicó mucho más que la mecanización de la economía, significó la 

estandarización de los procesos de trabajo, de producción y come~ 

cialización. Además, sobre esa base de estandarización se amplió 

la división del trabajo en la sociedad y se establecieron grandes 

unidades económicas: grandes empresas, grandes comercios, grandes 

sindicatos. En constrastc can ella, las innovaciones de esta nue 

va' revolución tecnológica vierten algunas características de 

"dcsestandarización" en la sociedad. 

Por ejempla, se observa una tendencia de cambio, desde las -

series de producción a gran escala hasta las series de producción 

en pequeña escala. Ella se debe no solo a que técnicamente es p~ 

sible hacerlo, can las nuevas tecnologías, sin que haya una pérdi­

da de eficiencia económica. También obedece al hecha de que la -
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demanda se "especializa", sur¡;en importantes segmentos de mercado 

"personalizado". Con ello se trastocan algunos procesos de pro-­

ducci6n en masa por otros de produrci6n de lote, y se alteran las 

tendencias previstos en el comportamiento de las grandes corpora-

ciones. Paralelamente, se nbren 11uevas perspectivas para lns 1nc--

<lianas y peque~as ernprcsas. 

Ademis 1desde el punto de vista t6cnico, la nutomatlzaci6n -­

computarizada aumenta la flexibilidad de las m5quinas. Esto sig­

nifica entre otras cosas que, al cambiarle el prog~ama a la comp~ 

tadora se pueden adecuar lns rutinas de automntiznci6n a las ne­

cesidades de creaci6n o modificnci6n del producto. Pero ndemfis -

de esa posibilidad pnra reprogrnmnr partes claves clel capital prE_ 

ductivo, la!; nuevas tecnologías hacen factible "enchufar" 6 enlo­

zar máquinas que realizan funciones <liv<•r,;ns, lo cual repercute -

en una dtsminuci6n del tiempo requerido paro generar un producto. 

Ello permite c.:onver t ir n 1 gunos procesos procluc ti vos discretos en 

procesos continuos. 

Es decir, que a través de un mnnitoreo y de un control elcc-

. tr6nico, se relaciona funcionalmente al equipo flexible con otros 

tipos de maquinaria especializada. Así se proyecta y se organiza 

la continuidad productiva desde un comando central. Ello involu­

cra un uso intensivo de computadoras y equipo suplementario de -­

electr6nica, pero aún así suele decrecer la relación capital-pro­

ducto (K/P), dado que disminuye el tiempo muerto del resto de la 

maquinaria. 

Asimismo, con esas aplicaciones tecnol6gicas también desap~ 

recen al~unos factores de obsolescencia del capital, especialmen­

te los derivados de la propia rigidez del proceso productivo. De~ 

tro de esa misma líuea cabe señalar que,en las empresas, se pos_! 

bilita combinar la mencionada flexibilidad productiva con el po­

ten~ial que las nuevas tecnologías confieren para aumentar la prE_ 
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ductividad de las series de prnducción cortas. Inclusive, la COJ!! 

binación puede llevarse aún mis lejos, al conjugar la flexibJli-­

dad productiva, las series de producción cortas e, incluso, las -

d d ,, l ll/ 11 11 l i series e pro ucc1on en gran esca a.- E o imp ca a ntcrac-

ción de características de la revolución industrial, con las de -

la presente etapa, promoviéndose uno mayor diversidad de produc-­

tos y modelos a partir de solo un cierto número de componentes e_!! 

tandarizados. 

Por otra parte, una vei que hemos revisado algunas particul!!_ 

ridades del actual período, y las hemos comparado con las de la -

revolución industrial, nos podemos ubicar en otro aspecto. Ahora 

nos podemos preguntar cuáles son las caus:is qui; originan esta nu~ 

va revolución tecnológica. En realidad como ya vimos, el punto de 

partida de esta revolución, nsl como de la revolución industrial -

y la revolución agrícola, radica en el descubrimiento y uso de in 

novaciones produr ti vas. [)!chas l nnow1c iones deben tener un cará!:_ 

ter de cambio gener,ü para desembocar en una VC!rdadera rcvolu- -

ción. Por tant~ puede afirmarse que el 0rigen de esta revolu--­

ción tecnológica, se basa en la aplicación de innovaciones que -­

transforman la ory,anización económica de la sociedad. 

Pero la respuesta anterior, solo es válida como una primera 

aproximación, hacia la comprensión del g~nesis de este periódo. -

Para ampliarla es necesario que consideremos que, dentro de cual­

quier sociedad, los métodos de producción se modifican por diver­

sas circunstancias. La práctica cotidiana y la ciencia, otorgan 

habilidades y conocimientos que permiten alterar y evolucionar la 

técnica productiva. Se aumenta así la eficiencia económica y se­

impulsa al progreso. Pero aún subsiste la duda, sobre el por qué 

aparecen justamente en determinado pcriódo, ciertas innovaciones 

capaces de provocar una revolución productiva. En realidad, ello 

depende de que se acumule una "masa crítica" de conocimientos so-
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bre algún aspecto en particular. 

Por ejemplo,la revolución industrtal y esta nueva revolución 

tecnológica, son resultado de la aplicación de las innovaciones -

obtenidas a partir de la ciencia. En el caso de la revolución -­

agrícola, las innovaciones se derivan o descubren a partir de la 

observación empírica (que a f ín de cuentas es la base de la cien­

cia). 

Pero de cualquier forma, la existencia de un nivel científi­

co y tecnológico adecuado para iniciar una revolución productiva, 

no desembocaría en un cambio real, si no fuer.> por otro f.1ctor; el 

de que dicha tecnología se aplique en forma generalizada. 

De hecho en todo tipo de sociedad y en todo tiempo, han cxi.!!_ 

tido fuerzas sociales que impulsan a aceptar las invenciones en -

cualquier tipo de actividad humana. Los descubtimientos en el -­

&rea productiva no. son la excepción. Ya sea que generen un nuevo 

artículo o servicio, que aumenten ln productividad y/o la calidad, 

las invenciones tecnol6gicas tendrán asegurada su aplicación. 

Ese impulso social de utilización de los descubrimientos se 

basa en un h~cho económico. Se le puede llamar de muy diversas -

formas: búsqueda de la supervivencia, optimización de los recur-­

sos, mecanismo de incremento de las ganancias, maximización del -

producto, instrumento de competencia capitalista, procuración del 

beneficio social, etc. 

De cualquier forma que se le mire, esa fuerza social provoca 

que los descubrimientos tecnológicos sean aplicados en forma gen!_ 

ralizada, sobre todo aquellos que tienen un carácter "revolucion!!_ 

dor". Ello es importante comprenderlo, porque explica por qué e!! 

ta nueva revolución tecnológica (al igual que sus predecesoras), 
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nace y se desarrolla como p.1rte de un proceso complejo de intera.c:_ 

ción. En donde Ja tccnologla acaba por ser la variable que indu­

ce al c.1mbio, pero la c ua 1 estuvo en un principio influida por 

otros f.1ctores, dentro de una rel.1ción simbiótica que, fin.1lmente, 

desemboca en la ruptura de un modelo de desarrollo. 

Se establee(' así una revolución productiva en donde, como ya 

se rnvncionó, las innovaciones tecnológicas a<lquieren el predomi-­

nio corno fnerzu de t ransfonoación. nicho de otra forma, la apli­

cación de determinadas innovaciones tecnológicas, provoca y condu 

ce a una revolución productiva. A su vez, la aparición de esas -

innovaciones, dependo de unt~rlores combinaciones de elementos. 

Ello nos puede conducir facllmente a una cadena interminable 

de c;tusn-efPcto. J>or eso co11~ic!cramos que para nl1estros fines es 

válido no J11tc>11t¡1r ir m.ís hacia ;itriís (por lo menos por el momen­

to), en la bílsqueda de los factores que fueron preparando el te-­

rreno a la revolución tecnolC~Jca. Además de que ello involucra 

aspectos que deben ser abordados por grupos multidiciplinarios, -

dada la diferente tipología de los acontecimientos involucrados. 

Ello no excluye que la econom!a ocupe un lugar importante entre -

esas causas rn5s remotas de la presente rcvoluci6n tecnológica. 

Al respecto examinaremos una posible relación, entre la actual co 

rriente de transformación tecnológica y la crisis económica, pero 

ese análisis lo dejaremos para más adelante. 

Por el momento dejaremos, en el nivel alcanzado, el estudio 

del origen de la nueva revolución tecnológica. Es decir que por 

ahora, bastari con que consideremos que dicho origen se ubica en 

el uso productivo de las innovaciones en telecomunicaciones y bi~ 

genética. Además de que, precisamente, la aplicación práctica de 

esas innovaciones se explica por la acción de un proceso social, 

que bajo distintas formas promueve la innovación. 
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Dentro de esa misma línea también se puede afirmar que, el -

dinamísmo acelerado de la nueva revolución tecnológica ocurre, -­

tanto en las naciones socialistas como en las capitalistas, por-­

que conlleva logros económicos (y por ende políticos, culturales, 

militares, etc.). En ,1mhos bloques de países son los miembros -­

más desarrollados los que van a la vanguardia del cambio tecnoló­

gico. La carrera internacional por incrementar el poder económi­

co, implica procurar estar a Ja cabeza en las industrias punta, -

las cuales están asociadas a las nuevas tecnologías. 

En esa lucha por mantener, incrrmentar ó alcanzar el poder -

económico, en el contexto internacional, encontramos un nuevo ar­

gumento para denominar al actual período como revolución tecnoló­

gica. Porque,las innovaciones en telecomunicaciones y biogenéti­

ca, tienen ya efectos estructurales sobre la división internacio­., 
nal del trabajo. Y aunque como con cualquier fenómeno aGn en --­

desenvolvimiento, no es posible hacer una proyección exácta de lo 

que va a suceder, sí e~ factible observar pautas de alteraciones 

fundamentales en todos los países. 

Así, la revolución productiva está modificando los lineamie!)_ 

tos de la competencia internacional. Esto tiene una clara reper­

cusión en el mercado, cuya significación para los países subdesa­

rrollados, se materializa en c~ecientes dificultades de inserción 

en las corrientes de comercio mundiales. Pero ello también debe­

rd abordarse con mis amplitud en el siguiente cap!tulo. 
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LOS EFECTOS DE LA t;UEVA REVOLllr.ION TECNOLOGICA 

En el capitulo anterior, se procuró dar una imagen para con­

ceptualizar a la actual etapa tccnol6gica; establecimos que las -

telecomunicaciones y la blogenética son los ejes que guían el pr~ 

ceso de c.1rnbio. Además, describirnos a este período corno de -- -

transición hacia un nuevo tipo de sociedad, cuyas pautas de acci6n 

se derivarán de la actual revolución tecnológica. Ahora examina­

remos los efectos de dicha revolución que actualmente es posible -

apreciar. 

Por una parte, las innovaciones de esta nueva revolución tec 

nológica ofrecen un "rostro k1L.igador", el cual consiste en incre 

mentes de la productividad, nuevos productos, flexibilidad produs 

tiva y gerencial en las empresas, nuevos materiales, competitivi­

dad internacional, etc. Sin embargo, también existe un rostro -­

bastante más dramfitico, y con rasgos opuestos nl anterior: desem­

pleo, obsolescencia del capital productivo, pt;rúiúa de indepcndc!!_ 

cia nacional, caída del potencial exportador, etc. 

Ambas "cara
0

s" ó situaciones no se presentan t'n la misrna pro­

porción en todos los países, obviamente, son los países dcsarro-­

llados los que acaparan la mayor parte de los beneficios de las -

nuevas tecnologías. Por esa misma razón, los países subdesarro-­

llados enfrentan un nuevo desuf ío con la llegada de esta rcvolu-­

ci6n. La reestructuración implícita en el uso de las nuevas tec­

nologías, puede ahondar las "tradicionales" características de la 

divist6n internacional del trabajo. Ante esta posibilidad la pc­

rif eria debe analizar los riesgos, y las eventuales oportunidades 

que abre el presente periódo, para poseer un marco de referencia 

y establecer una estrategia de desarrollo en el largo plazo. 
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Porque aunque esta nueva revoluci6n tecnol6gica aGn esta en desa­

rrollo, ya son Pl'rceptibles muchos de sus rasgos; en este trabajo 

se pretenden estudiar los que nos parecen m5s relevantes. 

(a).- Efectos Econ6micos de lns__Innq_v_a_cio_n_e_ .. c....s __ e_n __ Telecomunica­

ciones: 

La transfonnaci6n del entorno productivo y distributivo, re~ 

lizada con el uso de las nuevas tecnologlas, afecta tanto al ni-­

vel microecon6mico como al macroecon6mico. 

Las formas funcionnlcs del ~jstr.mn económico se alteran en -

todos sus niveles y, por tnnto, también en su,.; interrelaciones. -

Desde las microemprcsns 11asta lns grandes corporaciones transna-­

cional.,s, .1sí como los Estados y los oq:•inÍ!i:r.os multinacionales, 

t.icncn que actuar en un mt~dio ambiente "mutnnte 11 y tienen que - -

acompasarse a él. Ello impl ic.1 que, los diversos agentes econ6m.,!. 

cos, tencnn que adoptar comportamientos distintos a los prevale-­

cientes anteriormente. Todo ésto provoca una creciente din&mica 

de cambio, no exenta de contradicciones, por lo que la imagen de 

la realidad parece confusa cuando se la quiere Interpretar y ha-­

cer un anilisis de la situaci6n actual. 

Sin embargo, es posible buscar algunos hechos significati-­

vos y "d .. smcnu1.arlos" para comprender mejor la corriente de cam-­

bio. Por ejemplo, sin duda alguna el efecto m&s espectacular - -

(por lo menos hasta ahora) de la nueva revoluci6n tecnol6gica, -­

consiste en el crecimiento del sector terciario. Dicho crecimien 

to se debe, primordialmente, a lns innovaciones en telecomunicaci~ 

nei;; se presenta con mayor fuerza en los países desarrollados, pr.!:, 

cisamente porque ellos se encuentran a la vanguardia en el uso de 

dichas tecnologías. En Gran Bretaña, Estados Unidos, Alemania, -­

Francia e Italia se observa (cuadro 1) una gradual "desindustria-
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lización", en tanto <¡ue los servicios progrcsívamL•nte significan 

un mayor porcent.;jc dentro del PJB; esa es la situac Ión en los -­

países desarrollados capitalistas, cuya excepción es Japón. Cabe 

señalar que este proceso, de incremento del peso relativo del se_c:_ 

tor servicios, empieza a ser decisivo a partir de los a~os seten­

tas. 

Ese crecimiento del sector terciario ha motivado interpreta­

ciones, en torno a que poslhle~entc se trate de un movimiento 

anilogo al observado durante la revolución Industrial. Ya que en 

el transcurso de el la, se m¡-u1l festó un dl•splazamit)nto ele la impo_r 

tancin relativa de las nctivitlad0s :1grícolas en favor de las m;tnu 

factureras. Es decir 4uc en Pl siAlo XIX y la primera mitad del 

siglo XX, la agricultura perJió terrt.'no fn·nte <l la industrin, -­

mientras que .~hora, la industria pierde· i::1¡wrtancia con respecto 

a los servi~ios. Aunque la inJustria en nameros absolutos no ha 

dejado de crecer, s[ ha dejado de hacerlo en t~rminos relativos -

en ln mayor!a de lc1s paifles rlesarrollndos. 

En el cuadro 1 tnmbJ(.n cncontram0s lnfotmilción estadíslica, -

sobre el comportamiento del empleo, que apoya lo dicho antcriormcn 

tu. Podemos observar en ese cuadro que el sector servicios es el -

que tiene una tMyor dinámica de absorción de empleo, mientras que 

el sector manufacturer~ gra<lual~ente, disminuye su participación 

porcentual en el mismo rubro. Tambif.n el cuadro 2 refuerza las -

consideraciones antedores, al mostr•1r como el nivel de empleo en 

la industria ha disminuido porcentunlmente en Jos paises desarro­

llados (en este cuadro se amplia el número de países considera- -

dos). Por ejemplo, en dicho cuadro el Reino Unido (tomando como -

base 100 al año de 1977) alcanza su nivel mfü; elevado de ocupa--­

ci6n en el sector industrial en el año de 1961 con un valor de --

117 .17., mientras que para el año de 1984 se tenía un valor de tan 

s6lo 76.27.. Esa disminuci6n del empleo en el sector industrial -
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Cuadro 1 

Evolución del Sector S<'rvicios en ------
!'a í ses n_~':::'_!:_~~"!_ado_~~:_'.l.f'._i ta l_i~ta!_l_ I--·-- --------

Países Porticipnción de Participación dP la 

---~~:--~-~~ ~~~-~~_:__----~ -~:_~~i~_:_:~_i r a en: ·-
Volúmen del PIB Empl"o Volúmen del PIB Empleo 

____ m ______ __ ro ____ _ _____ (_%) (:!.) 

Gran Bretaña: 

1964 51. 8 51. 3 30.2 33.9 
1972 53. J 56.0 JO.O 32 .1 
1981 55.6 63. ,, 24.9 25.6 

- -- -
Estados Unidos: 

1964 57.9 :-<.O. 24.8 25.8 
1972 59.6 65 .8 24.7 23 .4 
1982 64.0 70.1 22.8 19.6 

- -- ~- --
Japón: 

1964 51. 7 N.O. 21, .1 N.D. 
1972 50.3 1,4. 2 31.1 26.8 
1982 48.8 52.7 39.8 24.3 

Alemania: 
1964 45.2 37 .4 40. 7 37.2 
1972 45.9 42 .4 37.6 37.0 
1981 49. 7 '•ª. J 33.2 33.7 

Francia: 
1964 51.6 N.O. 27,4 N.D. 
1972 49.7 52.5 32.2 26.5 
1981 53.7 58.0 31. 2 23.7 

-
Italia: 

1964 48.2 36.1 25.4 25.8 
1972 48.6 42.6 29.5 27.7 
1982 49.6 so.o 31.5 26.2 

Fuente: Cuadro publicado en el periódico Excelsior del 22/nov./85 

Fuente original: Banco de Inglaterra. N.D.-No disponible 



Cu3t'ro 2 --·---
P1ucenta~e-~~o Industrial 

.--------------- - -·--· ·...-·---- ------·- ·-· 

País Año +-----'-=.;;:._ ______ ----·-- -~-'--_ _,_ __ A:.::ño 
·--~---, 

Reíno Unido 1961 117.1 1981, 76.2 
+-----------<----- --- ·- -·-·-·----\-----

Holanda 1965 120. l 1983 83. 6 
!----------------------··-· -- -----~----- --------

Dinamarca 1970 113. 5 1984 97. 9 
1----------·- ------ - - -·-·- -------- - ------·--

Alemania 1971 112. 2 19811 90.0 

Francia ¡ 971, 101, .4 1931, 85. 7 
1------- --~ ------·- -------- ---------

Bélgica 1974 115.5 1983 80.8 

--------- ---·~ ---· ---- -- -·---- ----- --- ---------
1974 100.0 1984 

'------

Noruega 1974 100.6 19811 85.8 

--~----- --------- -----
Japón 19711 105.2 1984 104.8 

--~----- ---- --
Suecia 1975 103.9 1984 88.8 

Estados Unidos 1979 106.9 19811 99.8 

1---C-.-an_a_d_á--------+-1-9_8_1 __ ;¡--l-0_6 ____ 8_·--;;~4-- _l_O_J_-3 ___ __. 

Fuente: Cuadro publícndo en el pe1·iódíco "El Nacional" 

del 8/agosto/1985. 
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del Reino U11idu, es :.;imilnr nl que también se presenta en los -

demls países desarrollados copitnlistas, como expresi6n de una -­

transformaci6n en la que el s•ctor servician incrementa su lmpor­

tanda!.?.I 

De tal forma, t?l crecimi~r1to rlPl sf 1 rtt>r servicios en los - -

paÍ!iCS centrales es lncue>;t. ionable. Sin embargo ese es un hecho -

que puede interpretarse de diversas formas. Hay quien considera -

que el crecimiento del sector terciario es signo de dehlli<lad en 

la economía. Esa idea se basa en el Hupucsto de que es la riqueza 

mntcrjal la que SU!ilenta a un p.\Js y, qu<• ~1de1r,ás, c•s con P}lt1 con 

la que se comercia a nivel inu,rnaclonal. Entl'nder ¡1] fc-n6meno -­

asf. implic,1 suponc·r que los p.lÍsl's des:irrolla<los están en víspe-­

ras de su ocaso y, que eVL·ntucilmentc, su~; apar,1los productivos se 

quedar5n relegados. De i~t1al fo1·ma, licnt1·0 <le estn misma lí11ea cte 

pensamiento, se plante.i que las c...-.. onomLH; centrill(·~; snn creeiPnte 

mente especulativas y que llcgar5 el momento en el que los paises 

perifGricos puedan recmplo~:irlas y desarrollarse. 

En este trabajo Jntcrpretnmos de otra furma el problema. El 

crecimiento del sector terciario en ios paises desarrollados no -

es sin6nimo de debilidad, sino que por e! contrario, encierra tma 

nueva clase de impulso ccon6mieo. Y es que las nuevas tccnolo- -

gías, especialmente las t!e tl!lccomunicaciones, tienen mucho que 

ver con ese aumento en lo importancia relativa del sector scrvi-­

cios. Por esa raz6n es que afinnamos que, la manifescaci6n mfis -

espectacular de esto nueva revoluci6n tecnol6gica, radica en el -

crecimiento del sector terciario. 

La computaci6n, la telemática, la automatización, los satél_!. 

ces y otras innovaciones del área de las telecomunicaciones, per­

miten ofrecer servicios útiles para incrementar la productividad 

y la rentabilidad del capital en todas las áreas. Posteriormente 
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trataremos de explicar como es que ello ocurre, pero ahora lo - -

que nos interesa resnltnr es que, esas nuevas tccnologlas, brin-­

dan la ~osibilidad de otorgar servicios que revolucionan el firea 

productiva y eflcim1tiznn a toda la econnm[a. Son innovaciones -

que no s6lo permiten trnnsformar y dinamizar los aspectos trndi-­

cionales del sector terciario (procesos bancarios y flnnnciPr0s, 

de educación y cor.1ercio), sino que también hacen factible mejorar 

y crear nueves enlaces con el resto de los sectores productivos, 

A éstos se les ofrPcen scrvic íos que giran en torr.o a un nuevo 

tratamiento de la información, la cual se procesa por medio de 

las nuevas tcc:nologí.1s y se convierte en un nl1cvo tipo de insumo 

productivo. 

Crecienlementc, empresus del sector primario y secundario, -

compran esos fiCrvicios a ernprc~as esp~cinlizadns del sector ter-­

ciario. Pero, en otras ocasiones, la gcnernci6n de dichos servi­

cios se intcHra en la estructura de las empresas productoras de 

bienes. De tal f_orma que incluso, las nuevas tPcnologías posibil.!. 

tan la cxl!:it<·ncin de s<~rvici<.is que inc.:idcn en la economía y, que 

sin embargo, no son contabi 1 izadas por lns cuentas nacionales en 

el sector terciario (quedan inclu[das como valor agregado de la -

industria en cucsti6n). 

Es decir que, al interior de las unidades productivas del -­

sector primario y secundario, existen departamentos que tradicio­

~almente se han encargado de elaborar servicios Gtiles (comercia-

1 izaci6n, planeaci6n de las operaciones financieras y laborales, 

an5lisis de la producci6n, etc.) al resto de la empresa. Pero -­

con las nuevas tecnologías, esas mismas 5reas de servicios inte-­

gradas a empresas productoras de bienes, se convierten en partes 

que dinamizan a toda la unidad. Pero lo que se pretende resaltar 

con todo esto, es que el crecimiento del sector servicios en los 

pa[ses desarrollados, no calcanza a expresar la verdadera magni--
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tud e importancia que están adquiriendo las Lelecomunicaciones en 

Ja dinámica económica. 

En rcali<l.-ld Jns lelecomunicaclones se convierten, cada vez -

más, en un elemento indispenr.able para riue una emprcsn pueda con­

tinuar en el mercado. Existe una tendencia hn~in la genernliza-­

ci6n del uso de estas i11novacioncs que sp bnsa, corno dijimos, en 

una 16gicn eco~6n1ica. 

Desde la utilizaci6n de una calculadora, hasta la introduc-­

ci6n de sofisticados sisternas de compt1t~ci6n y automatizari~n, -­

las emprc5ns aplican cada vez .más lns nuevas tccnr1logías. Ello -

implica una nuevn modalidad en la carrera por nbntii costos e in­

crementar ganancias. Dicha modalidad tiene caracterlsticas muy 

particulares, que conforman una nuev~1 rt~volución lt~cnológica, dis 

tinta a In de la rt:'volución industrial. 

Ya en el primer capitulo esbozamos las cnrncterlsticas de am 

bos períodos. Recordemos que la revolución industrial tuvo como 

rasgos principales: La estandarización del trabajo, de la produc­

ci6n y de la co~ercializaci6n, todo ello sustentado en la din5rni­

ca de mecanización productiva. Tomando en cut>nta eso podernos re­

sumir si !dtipl(·~entc dt-cimos que, en ténr.i11os r.encrall's, la tecn~ 

logia que apareció durante la revolución industrial provocó una 

intensa tendencia hacia ln cstnndarizncJón de la sociedad. 

En contraste, en esta nt1evn revoluci6n tecnol6gicn, surgen -

innovacion,•,; que posibilitan descstandarL:ar al¡•,unos aspectos eco 

n6micos. Es preciso comprender aquí que, la estandarización y -

la desestandariznción, no son meras "modasº en los métodos de pr~ 

ducción. Ambas son fuerzas económicas objetivas, determinadas 

por las condiciones materiales y sociales que circunscriben al 

proceso productivo. 
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Con la llccaJa de In revolución industrial y sus lnnovacio-­

ncs, se sustituy6 la pru<lucci6n nrtesnnnl por la producción esla~ 

dar izada. Ello sucr>di1) ponp1e con csn tecnplogía se podla prndu­

cir en serie, en forma m.~s h.1rat;i, que si se prodt1jer.1 unJ.rl.1d por 

unidad (nrtesnnnlmente). 

Ahora, las innnv(1ciones en tr>lecomunicacínnf'S pc-rmitl1n duscf; 

t.1ndarizar ctlgunos procesos prnduct ivos y, posibi 1 il\ln, que las -

mercancías fab1·icadns por lnte, ó incluso un.1 por unn, tcng<lll cos 

tos menores que si se prodtJcícrnn a gran escala. El 1 o parece en 

un p1 imPr momento lln .1bsurdo, unn afirmación que va en contra Je 

Inexperiencia hlsrórlca, v cin et'lbnrr,o C''.;to ya suc0de. 

Alvin Toller da t1n ej1·mpln muy Gtil para coMprPndcr este fc­

nÓmí~no-!-~/ Nos dice• que la cclltfPccjl\n d<' c;imi~;ts, ~intl·s de 1.i rl~vo 
lución industrial, se renll;:;ilJa una por una dentro de un proceso 

típicamente arl(!5annl, por ltJ qtte j¿1m5s l1abín clos c~1misns ícl~r1ti­

cas. Con la lndustrinllzari6n se m;isiflc6 la producci6n: la con-

fección se n:aliz,aba t·ncim.:111do vólriil~; lí•las, luc~o ~•e dibujah~1 un 

patrón en la c.1r:1 r.uperior, f•l ct1;1l r;e rf•cort.iha con un cu<.'.híl lo 

mecánico (lo runl permitía ¡1t ravesar tc1d~1s las capas al mismo - -

tiempo). con lo 'l"" s<• nbt•·nfa varios corles idénticos. Ahora 

las nut·vas t<"cnoh·~:í;is pos ibi li t;rn ut i1 i~ar cortnJores de rayo 15 

ser, que cortan un;1 sola pieza a la vez, pf>ro 11 
••• lo hace mtís - -

aprisa y barato '!"'' i..1 cuchil l<' mecánico ;i] que sustituye". Ade­

r.Jás, la computadora que dirige el r~1yo 1.:1scr puede r('programnr~»e 

en Cilda cortt> y aún así '' ... ~.:t.•rvír t.'l'Onlimic.:i.mt•ntc un pedido de --

unn sola prend.J", 

En otr:ts induf;trtns tar:ibiPn existen jnnovacioncs <JUe dismin~ 

yen el costo Je la produccl6n diversificada. Así se puede enun-­

ciar, la existencü1 de un proceso de de~cstandarizacion producti­

va, corno tendencia de esta nueva revoluci6n tecnol6gica. Lo cual 
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implica, entre otras cosas, la posibilidnd de que las pequeílas y 

medianas empresas recobren dinamismo. 

1.as gr.andes empresas fu<·ron resultado, l'O buena inedída, de -

la necesidad de alcanzar nhorros en la cor.ihin<1ción de los fnrto-­

res productivos n trav~s del establecimiento de grandes econo--­

mías de escala. Ello signific6 sacrificar la flexibilidad de la 

producci6n. Es decir qt1r efectiva1n~11te, la cstantlarizaci611 perm~ 

tía alcanzar ahorros al romldnar los factores prod11ctivos, pero -

ello involucr6 econo~{as lJ~ 0scala c;1<la vez mayores. De esa for­

ma el proceso de producciün se volvln rígido. Pcru .1hora e~;a ló­

gicn se encuentra. por lo rnP11os parcinln1ente, en entre<licl10. 

Al poderse alcanzar C<l~tos d~cr~cicnt~s, a p~rtir <le peque-­

fias escalas <le pro<lucci611, sv aoiJlf~ rl ¡1otencinl ¡1ntc el mercado 

de las l~mpresa!:i de t.:i.milños rt·duC'idt-,s. Ello no implica que vaya -

a desaparecer In pro~ucci6tl u.asiva, simpll!rnente sigtlifica que - -

ella dejaría de ser el objetivo intr[nseco n ~1cnn1ar pnra lograr 

<1bati1· lor. costos. Dejaría de "¡wrsonificar" el papel central en 

diversos procesos económicos y, se la podrla combinar con otros -

forr.1as productivas. 

Se r,esta así en nl~unos casos, una lcnclencia <le cambio, des­

de las series de producción a ~ran escala hasta las series de pr~ 

ducción a pequeñn escala. En otras ocasionen, se podr&n combinar 

las "virtudes" de la producción en ¡.(ran ei;cala con las cualidades 

de la producción en pequeña escala. De esa forma se materializa­

ría, en esa conjunci6n de formas productivas, un perfil del pro-­

dueto más din.'Ímico. 

Obviamente, subsiotrn muchas de las ventajas de las grandes 

empresas con respecto a las pequeñns, pero por lo menos, algunos 

aspectos de las nuevas tecnologías abren espacios y oportunidades 

para las pequeñas empresas. Ello tiene a su vez correspondencia 
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con una segmentación del lfá!rcado y una individualización crecien­

te del mismo. De tal forma que, la diversidad en la oferta, deri_ 

vada de una mayor participación de la pequeña l!mpresa en el mere.e_ 

do, guardería simetría con la diferenciación observada en la 

demanda. 

La fluxibilidad del capital es otro aspecto tEcnico que pos! 

bilita, entre otrnn rosas, la tle~t!~il¡1n<lnriz¡tc~i5n de la prudL1cci6n. 

El hecho de qul! la automatizarión computarizada pe1mita, que con 

una simple sustitución de un pro¡;rama de cómputo S<' altere la re.!!_ 

lización de la rutina efectuada por una m:íquina, de te rminn que 

el capital peo e a su t.>spccializaclón, pose¿\ t~lmbién una rápida -­

adecuación a las condiciones c.1111binntes del mercado. Esa flexibi 

lidad de) capital permite reali.-.ar ;ico111odos técnicos casi in~tan­

táneos, al interior de la .:mprc,;a, con el fín de .1moldar el proc~ 

so de pro<Juccci6n a las 1lecesidaJes rt:qt1crid;15 p;1ra elaborar dis­

tintos tipos de mercancías. 

Por otra parte, las telc-comunícacio1H~s no sólo pc1·rniten una 

flexibilidad del capital productivo, tarnbi6n el nuevo equipo 

electrónico, nl penoitir el accei-o a información oportuna, permite 

que se realice una "gestión económica flexible" 1.Y. El apoyo que 

la automatización adrninhtrativa dá a ln toma qc decisiones, pcrm! 

te que se aproveche el nuevo potencial que a su vez ofrece la 

automatización de la producción. Así la gerencia puede calcular la 

conveniencia de reprogramar el equipo productivo 6, incluso, alte­

rar la estructura del capital. 

Tambiún se hace factible convertir algu:ruis procesos de produ.s_ 

ción di.scontínuos en contínuos ó sernicontínuos. Esa posibilidad 

surge, tal y como se mencionó anteriormente, del hecho de 

que al utilizar a la .~utomatización y la computación, se pueden 

calcular mejor los tiempos de duración de las distintas fa-
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ses del proceso productivo. Por cnnRiguiente se puede programar 

óptimamnnte la interacción de distintas mfiquinas, asl como la re­

lación que éstas últimas guardan con In~ inventarios. 

Se est,1blece asf un patrón de funcion;il idad que busc-a dinami 

zar la sucesión de actividades productivas en Ja empresa. O dl-­

cho de otra forma, la automatJz.1ci6n y la computación en la pro-­

ducción y en la ad~iniRtración, permílcn encontrar mejores opcio­

nes para minimizar los costos de operación. Dichas innovaciones 

electrónicas permiten reorganizar la producción, en forma radical, 

al poderse conjugar In flt>xibilidad en ln producción con Ja flexi 

bilidad en la gestión. 

Ya sea que f.e busquen reducir los t it•mpos "muertos" del cqu.! 

po, que espera inSllffiOS 6 J'artt~S p~lra proC~S~lr, a pJrlír de lJ03 -­

marcha sincronizada por computadora del conjunto del capital (con 

lo que de hecho se aumenta la continuidad en la producción). O -

por el contrario, en algunos ca,;os se puede optar por crear capa­

cidad productiva ociosa, poro disminuir los costos en capital ci~ 

culante. De cualquier formo, la introducci6n de estas innovacio­

nes en una empresa, suele representar no sólo 11n aumento en la -

productividad y un decremento en los costos de producción. Tam-­

biin se presenta una calda en los costos de administración y una 

capacidad m5s 5gil de respuesta ante el mercado. 

Pero aparte de esos efectos sobre la organizaci6n productiva 

existen algunas otros implicaciones para las empresas, derivadas 

del actual marco tecnológico. Por ejemplo, las innovaciones en -

telecomunicaciones han hecho factible, que las empresas transna-­

cionales aumente sus ámbitos de operación, sin menoscabo del con-

trol de la matriz. La computación como parte de las telecomuni-

caciones, permite un acceso rápido a grandes volGmenes de infor-­

maci6n sistematizada. Ello facilita en mucho las actividades de 
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control y dirección de una empresa mntríz. 

El ht>cho de que existan, por lo general, un buen número de -

filiales que funcionan bajo distintas condiciones políticas, fi-­

nancieras y de mercado, presupone una alta complejidad para lle-­

var a cabo el proceso de gestión desde la matriz ubicada en un -­

país desarrollado. Pero ello sería muchi más difícil de ri;aliznr 

sin la moderna tecnología, asimismo ello explica pon1ue las filia 

les tienen cada vez un menor margen de autogestión y planeación. 

Por otra parte, el conocimiento rápido al que actualmente tiene -

acceso una matriz, sobre las actividades de sus filiales, redunda 

en una proyección mis eficaz de las actividades transnacionales -

dentro de una estratégia global. 

También las telec<>m<micaciones han hecho posible que el sis­

tema financiero internacional se agilice extraordinariamente. En 

los últimos afias los sistemas de inform5tica y computación han 

permitido que se multiplique y potencie ln internacionalización -

financiera. La actual transformación de las telecomunicaciones, 

permite un conocimiento priicticamente instantáneo de las diferen-

. cias entre tasas de interis, ó entre cotizaciones de divisas, 

así como entre los rendimientos burbiitiles ofrecidos en todo el -

mundo. Ademiis la transferencia electr6nica de fondos hace facti­

ble mover en segundos, de un país a otro, miles de millones de d6 

lares. 

Todo lo dicho indica que la nueva revolución tecnol6gica, a 

partir de una evolución acelerada de las telecomunicaciones, pos.!_ 

bilita que se integre una nueva diniímica dentro del sistema capi­

talinta. Diniimica en la que se agudiza el proceso de internacio-­

nalización financiera y adquiere nuevos matices el proceso de pr~ 

ducción, como expresiones de una reestructuracion general de la -

economía. 
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(b).- Efectos Económicos de las Innovaciones en Biogel!_ética: 

Por su parte 1.:is innov.-icioncs en hiogenéUca también provo-­

can cambios import.1ntes en la economía. Pero ¿de qué forma la -­

biotecnoloeía modifica al entorno, hasta el grado de que se j11st_!. 

fique denominarla como seGundo soporte de la presente revolución 

productiva?. En la proc!ucci6n de alimentos, materias primas y m!:_ 

dicinas, así como en las actividades de sdneamiento ambiental y -

generación de fuentes encrgCticas es en donde, actualmente, se -­

pueden identificar las mayores repercusiones de la biotecnología. 

A partir de ello se esti alterando parte importante del perfil -­

productivo que se estableció a partir de la revolución industrial. 

Entre otras cosas, cabe rcsaltilr que se han alterado, sustanci~l­

rnente, los papeles protag6ni~o& de los paises en el comercio in-­

ternacional. 

El esquema de división del trabajo entre países, conformado 

a partir de la revoluci6n industrial, había funcionado sin cam- -

bios fundamentales en su direcci6n. Es decir, la exp6rtaci6n de 

manufacturas de los pa!Acs desarrollados hacia los subdesarrolla­

dos, a cambio de lo cual éstos últimos exportaban materias primas 

y alimentos. 

Dicho patr6n cambi6 s6lo parcialmente en una de las etapas -

fina.les de la rí'volución industrinl, particularmente en una coyu!!. 

tura política y social. Esto es, cuando en la Segunda Guerra - -

Mundial y la post-r,l'erra, se inicia el proyecto de industriilliza­

ción sustitutiva en los paises periféricos. Como es conocido, -­

ello solo provoc6 que los pnlses subdesarrollados exportaran, - -

junto con su producción de bienes primarios (que continuó siendo 

el principal soporte de ingresos en sus balanzas de pagos) algu-­

nas manufacturas mano de obra intensivas. Pero al mismo tiempo 

que eso sucedía, continúaba el incremento de sus importaciones de 
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bienes industriales mfis complejos. Este esquema prornovi6 injus-­

tos términos de intercambio para los países periféricos, lo cual 

combinado con otros factores, inhibi6 GU desarrollo. 

Ahora las tccnoJogí.1s de esta rcvoluci6n tecnológica nos COE_ 

ducen a una nueva alteración en el comercio internacional, Con-­

juntamente, telccomunicacionl·s y bl.og.,nét ir.a, ;1ctúan sobre el mer 

cado mundi,11 al modificar los procesos productivos. Especifica-­

mente, los avances en biogen~tira, hnn permitido incrementos im-­

portantes en la producci6n agropecuaria de los pafscs desarrolla­

dos. Ello acarrea graves consecuencias rara la• exportaciones de 

las naciones subdeKarrolladas. Ademfis de que en ello radica la -

principal raz6n para considerar a la biotecnología como parte im­

portante de la actunl revolucJón, ya que se genera una tendencia 

de cambio cual itatlvo en el comercio internacional. Esto implica 

un cambi.o significativo en el tipo de inserción de cada pais en -

las corrientes comerciales, dentro de un proceso, en el que se -­

ven desplazadas algunas de los ventnjos comparativas de los mis-­

mos. 

Pero para poder comprender este fenómeno, puede resultar coE_ 

veniente remontarse a lo que quizás sea uno de los primeros ant~ 

cedentes de la b1otecnologfo, como parte de esta nueva revolución 

tecnológica. Nos referimos a la llamada revolución verde. Con -

ese nombre se conoce a un progr,,ma de nyuda norteamericana en ma­

te~ia alimentaria paro América Latina. Se inicia en la dlcnda de 
l S/ los sesentas-- y se basa en el estudio de la genética de granos. 

Sus objetivos formales eran desarrollar el rendimiento cerenlero 

para erradicar el hambre en la región. Científ ícos extranjeros -

se abocaron al estudio del problema en Mfixico y obtuvieron resul­

tados importantes desde el punto de vista económico. Diversos ti 

pos de cereales se pudieron cultivar en base a híbridos, los cua­

les permitieron rendimientos cinco ó seis veces mayores a los ob-
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tenidos usualmcntcJ.2-1 

Sin embargo el anunciado objetivo social no se cumpli6. 

Las variedades geniticamcnte mejorudns, no resolvieron los probl~ 

mas ele la agricultura l.1tino<1mericnna, en cambio si fueron un fac 

tor importante para que los Estados Unldos a)cunzaran el predomi­

nio en las exportaciones mundialc•s de cereale!l. La raz6n por la 

cual, en Am~rita Latina, la rvvoluci6n v~rde no alcan¿6 los obje­

tivot; e!;per:idos, r;1,~it'n en que los nuevos cul tivc1!) no podían - -

prosperar sJn Cit¡:i1~l 1
' ••• pi1r:i invertir f~n trnctorrs, herbicidas, 

l . 'd f 'lJ l d lr1·1·~,.0 c1'c'>n"-1.l/ ll 1 pC'~ ll.1 as. c•rtl 2:intr~s ... y n,r;1s e r-,... e t;:i --

forma esos scmbradios no r,(!rminnron l'll 1;1s rfi.stic.i~ l~oi:atnidades -

cumpesin(1s. Así cnmo también por t)tr~1 circunstnncL1. La cunl ra 

dicn en que "l:.is SL'lni l las productu df~ L1 l'P\'0l11clón verde son es­

téril e~ por n.-1tur.1lt';~a; cnda nucv•i ~;i(·mhr.1 r. icne que rt~currir por 

tanto a nuevas rc!;crvas 11-~/ F1 ln ~)ignifi<.:a que? en los casos en -

los que Jos p.1!~e!; o;ubd<>sarro11.i<los utili7.aron dichos avances ge­

néticos, tuvieron ci.ue: perder .1utonP:i1L1, al rerp1erir t:•n Citd.1 siem­

bra de.lns Sí0milL1s controladas por tr.:111snacionale.!.>. 

lndependientemenle clel propósito formal original, la revol!:!_ 

ciSn verde se convirti6 en un elemento ql1c nctunha en contra de -

los intereses de desarrollo autónomo latinoamericano. En nuestro 

país, las semillas de la revolución verde no pudieron germinar en 

la mayorla de las propiedades ngrarias campesinas, precisamente -

poi carecer de las condiciones materiales ¡>ropicias para ello. 

Así que a nivel nacional, los princ !pales be11eficiudos de esos 

avances fueron los productores capitalistas. Pero a partir de 

ese acontccimiento 1 se c:-;t.1hlccicron en nuestro territorio las cm 

presas extranjera& productoras de pesticidas y substancias quími­

cas agrícolas. Ademfis, claro est5, de las compu~ías que controla 

ban la comercializaci6n de las nuevas semJllas. 



De esa forma, la revolución verde muestra rómo In biotecno­

logía puede coadyuvar a incrementar el difercncialde desarrollo, 

entre los países pcrifiricos y los paises centrales. No obstan-­

te, ello no implica que la coopcrarión lnternncinnnl deba ser evi 

tada en ese o cualquier otro campo. De hecho, la biotccnolngla -­

podría tomar nuev,1s bases de impulso en el trilbajo conjunto de -

naciones desarrolladas y subdesarrolladas. Pero para que dicha -

relación pudiera ofrecer frutos mfis equitativos que los alcanza-­

dos hasta ahora, serla indispensable rebasar criterios m~rcnnti-­

lcs y de bGsqueda 6 mantenimiento de hegemonlas. Obviamente ello 

enfrenta hnrrcras e impll!;icion~s polítlras y ~ctinfimic:1s. 

De cualquier forma, el prl'c:i:nt(' indica qu{' 1os rcsul t11dos -

de la revolución v~r<le no f11~ron sit10 un parcinl y pr~monitorio 

anuncio de laR !mplicacioncn futuras de la blotccnolugfa. En la 

acttralirlnd, asistirnos a tJ11a r¡ldic3] tranGfc>rmnci6n <ic la activi--

dad econ6m!ca mundial, que se forma en bucnn medida a partir de -

las innovaciones en ingeniería ~cnética. 

La mayoría de esas innovaciones sigue ofrcci~t1do un !·Cfigo 

en contra de los intereses de los palceR subdesarrollados. Por -

ejemplo, consideremos que a partir de trnn&formnciones bnctcriol6 

gicas es posible rnodlf icar la cumpo&lci6n y nalurnleza de muchos 

materiales y productos. El lo imp.l ica que también el valor de uso 

de dichos productos también se nltera~JJ lo cual posibilita que en 

ocasiones, los paises desarrollados requicran menos productos pri­

marios <le la periferia. 

Así la biotccnologia confluye con otros factores (como el r~ 

ciclajf! de desperdicio~, ahorro dí! materias pt"lmas, etc.) para ag~ 

dizar la tendencia de d!sminuci6n de la demanda internacional de -

productos prim;irios. Y como desde luego, esa disminución de la -­

demanda provoca una caída en los precios, la situaci6n es crfLica 
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para los países ~ubclcsarrcl1.1cios. Sobre todo porque mín nhora, 

para la mayoría de ellos, las exportnriones. de productos prima- -

rios son la principal fuente de divlsas. 

Segíin las cifras de la CEP/\L, en pronu,dio el prc·cio rcnl de 

los productos básicos en el período 1981--l<JB~ (l·xcluy••1Hlo nl pc-­

tr6leo) fu~ casi 15: menor que en 1980 y 20Z m~s bajo q~e el pro­

medio de 1975-·19807-Q/ Por su parlP, Pl índice Plo1bo1«1do por la -

UNCTAD se~oln que en 1985 el nivel de pr<'cios de los productos b~ 

sicos -exclu(do el petr6lco- fu~ 32% mjs bajo que ~1 prumcdio de 

1982, considerado el peor aílo del pPr[oJo 1980-1984 pnra Pse tipo 

de p1·oductos. Como ~'~ Séilaló anleriornentP, 1.i hiotl'Cnolo~.,rn no 

es el único factor que <li·ternin6 Ja ~.1í<l<1 de 1.i cle11o1ndn y de los 

precios <ic los productos prirnarios. En gl·nl•r:tl, Pl camhio Lccno­

lógico y la crisis t•con(11r.ica, son 1\1~ L1clores quP L'Xplicdn Lt -­

nRudiznci6n del deterioro dp lus t~rminos du lotprcnmbio de los -

bienes primarios. 

Sin cmbn.rgo, la biotecnolor,la cohra cad.:1 VL'"J'. mayor .import(ln-

cia en la explicación del cambio d<' perfil dt•l comercio interna-­

cionnl. Y si bién es cierto <¡.1c In b.1ja ele precios de los produ!:_ 

tos primarios, está inf.luída en partt•, pnr t•l inci-emcnlo de ofer­

to por porte de los paises periféricos, no se dPbe olvidar el pa­

pel que en ello j\1cgan los vaiscs centr~1les. Estos ~ltimus no s~ 

lo han podido disminuir su dpm;mda, sino qu(' t.amb i én t len en una -

creciente pnrticipación en la5 l"xportacioncs d<~ productos bási- -

cos. Este inusirndo cambio se debe primordiolmente al uso de la 

biotecnología. 

Se pueden enumerar casos especificas poro comprender el 

efecto actual y potencial de la biotecnoloRÍB en el comercio in­

ternacional. Por ejemplo, los Estados Unidos y el Japón son 

países que han utilizado a la biotecnología para buscar sustitu--
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tos al nzúcnr de ca~a. Obtuvieron logros significativos al desa­

rrollar el denominado jarnbe fructosa<lo y el aspartame. 

El jarabe fructosndo se obtiene a partir de la nplicaci6n de 

procesos cnzim,·hicos n Jn semilla dC!l maíz, ;moque! también se Pll!'._ 

den utilizar papas 6 yuca. Tan s6lo en 1981, en fstados Unidos, -

J,8 millones de toneladas de azú~ar fueron sustituidas por ese j~ 

rnbe; en JJpÓn la sustitución fué d~ .1pro:-:irnadamente 400 mil tone 

ladas:_]_/ El aspnrtame se d<";arrol ló miis recientemente y ~;e intro 

dujo, en el mercado norte~m~ri~ano, en 1983. Esta substancia CR 

aproxjmndamentc 200 Véces in.ir; du.lu! que td dt:lÍcar dt~ cailA; Sl~ pt~. 

duce con medios biotecnológicos, util i;::ando matPri.1s prir.i.1s 110 -­

agrícolas. Ohviar.1L•ntt~~ t:f.tc Jiroductu t;1r.ibién incit~c en la dismi­

nuci6n de la dcrnand.1 de azúcar. Al rc'spt•rto 1.1 l!NCT/1D ¡n·"porcio­

na datos que rcvPlan l.i agudi;..,.,·1ci(111 del problema. N0s dirc que -

en 1985 los <'dulcor.rntes (.i"J>"rte1me y jnrc1lw fr11ctns;idu) i¡;uala-­

ron, por prímern vez, al con~ut;.(1 dt• a;·úcar en los E.lJ., y que con 

trol aron el 95;: del· n1.·¡:ocio de l>l•hidas B·"'"nsas "'' diPtl-t ícas de 

1 d . . 1 j - 22/ as OS pr1nc1pa C!S cmpre,;aS <C ('~C ra1!<·.--

Con estas innovaciones en el ramo alimPnticü> (¡¡spart.1mc y jar~ 

be fructosado) los E. U. pueden influir al mercado azucarero mun-­

dial , para procurar evitar la clevaci6n de prPcius. 

Sin embargo, e11 este caso la biot~cnologf;1 se nos muestra co­

mo lo que es, un instrumento neutro, utilizable para satisfacer 

las necesidades de cualquier pnls qoe comprenda su importancia. 

Así Rrasil, uno de los principales productores y oferentes de azG 

car de caña, ha logrado desarrollar procesos enzimfiticos para sus 

propios fines. De tal forma que los brasileños utillzan, en forna 

masiva, las fermentaciones industriales para producir alcohol a -

partir de la caña de azGcar, y Eustituir en un 20Z la gasolina que 

importan. Con ello loeran reducir sus importacione& petroleras, 
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al tiempo que condyuban a regular al alza los precios del azG-

23/ 
car.-

Pero el uso de la biotecnología, con fin<!s autónomos de desa­

rrollo, no ha sido la constante! en Am~rfca Latina ni en el resto 

de la periferia. Mientras los paises desarrollados, nl nplicnr -

las nuevas tecnologías de punta han logrado, entre otras coses , 

producir grandes cantidades de alin1entos y rn~lerias primas, Pn el 

resto del mundo la situnción no es tan favorahlc. Incluso, se oh 

servn el hecho de que los países perif~ricos, durante! su esfuer¿o 

de industrialización sustitutiv.1, de.satl:ntli~ron c1 ~o SPCtor primP-_ 

río. Como reriultado de (!llo, algunos de ef,ns p~1í~es perdieron su 

autosuficiencia nlimentnrfa. Dicha situación se ha prolongado 

hasta nuestros días, de manera que se presenta una paradoja, aho­

ra los paises subdesarrollados demandan cerenl<!s de los países -

clesarrol la1los1·"-' 

Así la Comunidn(J Económfra E11rnpe;1 (C!:•·), E:;tado!; Unidos - -­

(E.U.) y Canad5, se reunen para dis~utir como manejar su acum11la­

ci6n excesiva de productos agr[colas. Analizan la posfci6n de la 

periferia y estudian la r5pida expansi6n <le lns importaciones de 

granos que ella tiene. I.a desfnvor.~blc evolución de los indicndo 

res de la producci6n rcrenlern, en los paises en desarrollo, lle­

va a cst imar déficits crecientes en Jos mismos. Y aunque la per.!_ 

fer.fa C!S un gran mercado potencial para dichos productos, existe 

la limitante financiera. Los países subdesarrollados enfrentan, 

una creciente dificultad, para convertir sus necC!sidades alimcn-­

ticias en demanda efectiva. Ello implica no sólo probl<!mas socia­

les, también puede suscitar el manejo de la oferta internacional 

de granos con fines políticos. 

Además, la cada vez mayor oferta internacional de cereales, -

no constituye un "alivio" real para la periferia. Aunque hay pe-
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ríodos en los que .1nte la <lcurnulacléín dr cxcedl·ntes, los precios 

se rt>duccn sub~t.inci.1lmt-:nte, ln s.ituación se revierte con rclati­

V<l fncilidad. El mcrcn<lo es crrAtlco, por rnGltlplcs fnctores, lo 

cual provoca 1.i recuperacjc"Jn d(' prt·t:io~ f"Uc1nJo los pilfscs import~ 

c!orr~s compiten por una ofert.1 de prod11l'tns indispens.:ibll!S para su 

supL·rvivPncjn. Ld situat·it'1n fiP t0rn.J particul.iur.ente grnve, ante 

L1!.i compr:t!i m.1~:ivar1 e i11csrt•radar; dt~ la t;n10n Sovit2ticn, ó de - -

otros p.1íscs !jnciali:.;tfls. Pnr t•llo, los p:1íi-,t•s ~11bdr_.s;1rrollt1dos, 

no puPden confiar la !.:atisf.ieciún de ~,us requt•rimil'ntos de l:erea­

lcs H p.1rtir del mercado mundi;1]. 

Por c'tra parte, p] hecho <le 4ue 1os paísc:s d~ Améric.1 Latina 

prl'~;enten una r.5pida t•xp.insi0n de ~u!; íwport~1cjones <le granos, no 

inv411 ida <JUC al nismo t if~mpo, l;t~ <1 :·:port;H' iones de es0s paíse!i SP 

,.CJtr.poni•.an principa]í;r~1enlt~ de hjt·nr·!", ¡1rir· . .iri<'!:l. Dt· m~111era que, c~l 

cambio t•n la t•structura dl'1 comt•rcio df' bienes pritTiarios, ha sig­

ní f icadn <lcpen<lt..~nc ia ol imen ta ria p.i r~J r.a1chos p;1 í :-;Ps f;ul><les.1 rrol l~ 

dos. Pf!rO P.llo no_h;1 invotucr:1do rplf• l"".~;to~~ últi11Hl!; :a· liberen de 

su papel de provc.~P<lPres de mt1U•ria~; pri.~~ts, ni de Jos inhPrcntes 

t~rminos desiguales lle ir1tercambJo. l.n problem~tica ql1e se cleri­

va de este nuevo sesgo, ;ulquir.ido por el comercio mundial, radica 

en una crc•ci~ntc vtilnerabilidad d1~ In i11serci6n de la ¡>criferia. 

Parte de esn vulnerabilidad, se dcrivil <ir'! hl•rllll de que, los pní­

ses desnrro)Jados. cont.ímían impul!-;and<1 !;Us investigaciones en -­

biolPcnolo¡~ÍóJ. 

Cor1 ello ~e l1nn aliierto posibililiacics, par;1 ~enernr varieda-­

de~; dP plantas y animalt•s, que se acl.1ptan .:1 concli~iones clim5ti-­

ca.s cli~;tint.1s a las Je sus lugares dt- oriRen. Cnn Jo cual desnp~ 

rl·~en, algunas ventajas compar.1tivas, de los países subrlcsarroll!!. 

<los. También In productividad .:igr,•pl•cuaria de lo!> países centra­

les sigue en num~nto. I~os rendimientos de productos agrícolas 

(comu el jiromaln, el aceite de palma, la madera, ·los pastos y -
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otras) se estima que pueden alcanzar incrementos <le hasia un 

600%, con bajos costos y en tiempos menores a los u;;ualeJ1/ En 

otros productos nat11r.1 les las PX¡>ectntivas también son crecien- -

tes. 

Otro probll'mH que l·nfrentan las l~xport.Jriones trtldicionalcs -

de ]o!-l pi1ÍSt!S sHhde~larn"ll.-idos, r.1ilit.:a en una .:ipl.ic:lción de la·-­

biotecnología que permite inlPrca1'!1hi.1r divt.•rs.'ls r:i.1teria5 prim;J!;. 

A partir de prucesns L·n;'.itn<.Íticos. di~otinto~> lipl1S de productos n.~ 

turalcs son "clr~sct1e1ptu~stus 11 Pn sus divcr~_;ns p.1rtt...•!; constituti- -

vns. Pnster iormt·ntf' se J.'i.it:dl·n t t_•comhinar las p;trtes 1lbtPni<l11s 1 -

para formar un nuevo producto final. Ei ln cnnl lL'va <)He un mi~:;mo 

producto se pucd.::1 elaborar a partir dl! múltiples .in~'umos .-1gríco­

J¿1s~ con lo qt1c d1~;rninuve L·l poth~r d(~ negocL1ciD11 <lt~ lofi paíst:~s -
'.)6 ! 

exportadores de dichos int-,1ir1:pf~.-~:' 

La biotecnología tam'.:>ié11 ha af('(·tado otras iÍre<1s. Tal es el 

caso de la producción de n't•talf•s a partir dl' miner011es con baja -

conccntrnción. En donde, 1.i t:>:tr•1cción de met.ales, plll!dc rt1nli-­

znrbe a p:irtir de 1.a apl ic.u:i'-)n de ti.-1ctt!rí.1s. El la.s provoc.-111 - -

reacciones, m5s rápida~; y bar.ata!--., qut~ las solucione!; qu.fmic.;as --

usndan tradicionalmente pclra separar 11n:t.-1les de otros compuPslos, 

tal es el caso del zinc, níquel, plomo, cobre y otros. !lacia - -

1981.,, se calculaba que aproxim.id.imcnte, el 15:Z Je todo el cobre -
2 7 / producido en los ~:,;tallos Unido,; dependía de dicho proccsO".-

La biott.•cnología incide t.:-imbiiin, en divi!rsas formas, ~;obrt! -­

los recursos energéticos. Por una p.:1rtc, ella pcrmltc disminuir 

los requerimientos de eriergia en tlivcrsos procesos productivos; -

la utiliznción de cn?.im:is rl b.act,~rias pcrrnite 11 trab.aji1r 11 d1stin-­

tos materiales. El lo provocn lil !>ustitución, ó complcmcntarie- -

dad, con tecnolo~ias ca16rtcas ó de reacciones químicas. Asimis-

mo,la biotecnología permite aprovcechar la descomposición de basu-
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ra y otras materias para produci.r los llanwdos biog.isc•s, los cua 

les son utilizados como combustibles en la Industria. 

La producci6n de petróleo lambi&n se hn incrementado cnn el -

uso de las nuevas tecnoloKías, sobre todo si oe considera que los 

métodos tradicionales dejan una proporción impurt.a11t e del recur­

so en el subsuelo. La biotecnolor,fa permite aplicar cultivos ba~­

teriológicos, para transformar las copas de materia rocosa y tie­

rra, que constituyen el recipiente n;it11r.1l del per.róleo. Ello fa 

cilita la extracción, al modificar J.1 poro,.;icl;id y l"'rmc·;ibiliclacl -

del subsuelo. A<lem5s, con dicha apl iración hintecnológicn se po­

sibilita nplicar otras t~cnicast Lomo ]~ ir1yec~i0n <le :.t1b5tar1cias 

quírnic."l.S o agua para oht'en<'r un mayor V<1l íirnt~n dc1 Pnt.•rgét ico. 

Otro aspecto con el que \u biotcc11nlo~fa rst~ r"lrecharncnte -

relacionada, es el refcr<'ntc n los Lírmacor;. llicl1.1 rcL:icjón esta 

presente desde mucho tiempo antes de que surgiera la nctuul revo­

lución tecnológica. Sin embar¡~o. los nuC'vos dcscubrimic·ntos y -­

aplicaciones ofrecen import;intes avances par;i el s1·ctor >'óllud. -

Indepencllcntemcnte df>1 beneficio socl.il c¡11e ello involucra, no 

hay que olvidar <¡Ue ese beneficio estii subordinado a corrientes"º 

merciales. 

Los intereses de graneles c-orpor;ic iont•s conducen,r.n buena me­

dida las investigaciones, aplic:iciones, Industrialización y co-­

mercialización de los medicamentos, 

De esta forma considerado, el desarrollo bJotecnológJco de me 

dicamentos en los países desarrollados, significa mucho miis que -

substancids pura combatir enfermedades. De hecho, este tipo de -

aplicación biotecnológica implica un riesgo suplementario pnra -­

los paises subdesarrollados. Principalmente, porque en 61 se - -

constituye un incremento de su dependencia en la producción de me 
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dicinas, ya que, lncluso antes de que se presentaran los nuevos -

desarrollos biotecnol6gicos, los países perifEricos ya presenta-­

ban una aguda dep1•nden<:ia en el ramo. Esa situaclón se caracteri 

za por una elevada importaci6n de f~rmacns, que se complementa -­

con una oferta interna generada primordialmente por transnaciona­

les. 

Ante los nuevos descubrimlrntos, se mult!plican las posibili­

dades de que aumente la dependencia de la periferia en el irea de 

medicamentos. Sin embargo, diversos .outores coinciden al afirmar 

que la biotecnología tiene un amplio potencial en AmErica Latina, 

incluidos los aspectos relacionados al sector salud. Aunque en -

el terreno práctico, rcs11lta obvio que e!>e potL·ncial no se ha ma­

nifestado, generalmente, en tecnolo~las que disminuyan la dcpen-­

dencia de la región. Inclu~o en .1reas en las c¡ue las invcstiga-­

cioncs científicas lntinoamerlcanas, ofrecen alternativas a los -

procesos y productos de los paÍ"•~s centrales, Estas no suelen ut_!: 

!izarse. Al rcspcccn es interesante analizar Pl caso de México. 

Nuestro país a generado procesos propios de eL1boración de produ_s 

tos farmacéuticos, Jos cuales han "fracazado" al enfrentar diver­

sas barreras. 

Un ejemplo que nos permite apreciar la problemática que en- -

frenta la producción de medicinas en AmEricn Latina, y cspecífic.!!_ 

mente en M&xico, es el que describe Gustavo V1~iegra González. 

El. nos habla de los esteroides estrogénicos, los cuales son deri­

vados del barbasco (planta tropical). El uso de dichos esteroí-­

des era indispensable para la elaboración de un tipo de anticon-­

cept ivos. De Jo cual se deduce Ja importancia que tuvo M~xico, -

al ser el principal proveedor por un lapso prolongado, de la dio_!! 

genina, materia prima necesaria para producir esos esteroides. 

La dlosgenina se obtenía del barbasco a partir de un proceso quí­

mico, el cual lrnbía sido desarrollado en nuestro país, bajo el --
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control ~1.,11tíficu y financiero de una filial nurte~1r:a•ricana. 

La in<lustrializaci6n del proceso era llovado a cabo ror Syn­

tex, empresa nacional que posteriormente fufi vcndida al exterior. 

Pero entre la nul•va éidr.1ini~,trttc1ón de Syntcx y rl gtJbicrno mexic'!_ 

no, surgieron diVl!r~c11cias, a lJilrtir de qi1c t!l se1:undl1 procur6 -

mejorar L1s condiciones d.c \'Puta de la m.tt..:~ria prir1:i. Ante el 

problema, el consorcio nortcamcrirnno opt~ por trn~lJd~r las nue­

vas investigaciones al exterior, las cuales culminaran con el des 

cubrimiento de un proceso blotccnol6gico (hidrnxilaci6n por -

mohos), c¡11e permitía m:iyores rendimientos en Ja producción de cs­

teroicles. 

De tal fo1ma, el m6todo biotecnolócico rcompla~ó al proceso 

químico, pero el insumo bisico contin~o st~ndo ol barbasco. Ante 

lo cual, nuevamente, el gobierno mexicano procuró obtener un tra­

to más equitativo para l.1s vent.1s nacionales de diosrenina. rara 

ello se constiluy6, en el sexenio 1970-1976, .1 PROQUIVE.'lf)( (pro-­

duetos químicos vegetales) parncstatal que intentó rcnecociar los 

precios de la harina de barbasco. Ante ellu, las transnacionales 

aceleraron sus investigaciones en biotecnología y, paradójicamen­

tP, científicos mexicanos concluyeron en Searle ele Hfixico (filial 

norteamericana) los estudios requeridos para la fase industrial -

de un proceso alternativo. Proceso con el cual se pudo utilizar 

a la soya como insumo optativo, con lo que nuestro país perdió -

su posición dominante como oferente ele esteroides, teniendo que 

aceptar las imposiciones de precios en las ventas ele barbasco. 

Por lo descrito anteriormente, se puede inferir que la biote;:. 

nología, tanto en la medicina como en la procJurción de alimentos, 

así como en la explotación de otros recursos, ha avanzado signif! 

cativamente. Ello involucra una importante repercusión económi-­

ca, representada en una nueva capacidad para generar vrogreso. --
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Pero para que exista una distribución mfis equitativa entre paí-­

scs, de los beneficios de esas nuevas tecnologías, es preciso que 

la periferia modifique sus cstrnt6gias de acción en múltiples 

frentes. En donde se considere la necesidad de impulsar tecnolo­

gías propias, sin descuidar la absorción y udaptaci6n de procesos 

externos innovadores. Pero ello lo retomarPmos y analizaremos, -

brevemente, en los Gltimos capítulos. 
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(e).- La Crisis ¿Efec~o de la Revolución Tecnológjca? 

A lo largo de este segundo capítulo nos hemos refer.ido a los 

efectos de esta nueva rcvuluci6n tecnológica. Para simplificar -

la presentnci6n de dichos efectos, los dividimos, scgGn formaran 

parte de 1.1 biotecnología ó de las te1ecnmunic;icion<'s. Pero ob-­

viamcntc en la rcaJJd;id no exlGte t;il división y lns lnnovnclones 

de ambos cnmpos it1tc1~ct~an. Así biotuc11olog{a y t~lrcc1municaci~ 

nes modifican. conjuntamente, a L, economía a ni\."el mundial; por 

ello es que constituyen una vtapa hl•tC.rica particular. 

Por eso mismo, ndemfis de las repl'rcu~:i.uncs 11 e~pecíf.ic.,1s 11 de -

la biorccnolo¡~Ía y de las telecomunicaLinnf'r;, Lamhi0n se puede ha 

blar de efectos f:l•ner;t]«s de J;i nll<·va r~vuluc i.ín ll!cn<'lógicn. 

T;il es el cano tlC' la modificación d<' la divlsiC.n iutcrn.1cion;1l 

del trabajo y la consicuicnlc u- . .,nnf<>rm;icián ele 1os flujos comcr-­

ciales. Pero cm ln actu.1lidad, <1dt;r.:;'ís <ll· esos cf<'ctos generales 

de la rcvoluci6n tecnoló¡:lra, tnmbl~n enti prrscnte unn intensa -

seftal de desajuste ccon6mico, a In cual denominamos como crisis. 

En realidad, crisis es un concepto q11r, entre otros, In ccono 

mla política tom6 de la medicina. Para ~sln Gltima, crisis es el 

momento en el que una enfermedad alcanza su punto critico 6 agu-­

do. La teorla econ6micn C'Stablecl5 una pr5ctica compnraci6n, y -

utilizó la noción de crii;is para calif.icnr a un prucc<m de trans.:!_ 

cjón econ6mica dificil, que de hecho se puede entender como un -­

punto de inflexión entre dos situaciones distintas. Ello podr!a 

implicar que los dos fcn6menos contcrnporineos que afectan profun­

damente a la economía, crisis y revolución t~cnológica, no son si 
lo ambos signos de cambio, sino que adern5s podrían estar relacio­

nados. Porque dichos acontecimientos presentan un paralelismo, -

no solamente por su coincidencia en el tiempo, sino también por -
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su intensidad. Pc>ro ¿c>s la crisis económica un efecto general de 

la actual revolución tecnológica?. 

Antes de pretender contestar tal pregunta, es neccsnrio consi 

der11r que una crlsis formn p.irte de un ciclo económico. Este a -

su vez es definido como fluctuaciones recurrentes de la actividad 

económica total. La recurrcncia implica que, las alzas y bajas~ 

en los niveles de actividad cconó~lc11, se repiten despu~s de cier 

tos lapsos de tiempo, los cuales no se pueden determinar con exac 

titud. De tal forma que los ciclos, se presentan en una secuen-­

cia irregular, a Jo que se aunan variaciones de amplitud y profu~ 

didad. Por tanto, los ciclos económicoo, con todo y las semejan­

zas que guardan Pntre Pllos, presentan particularidades que pern.!_ 

ten que no existan dos crisih idénticos. ~uizis por eso mísmo es 

que existen tan diversos planteamicntoc rara explicar las causas 

del ciclo y las crisis. nesde lns teor[as monetarias, de sobrein 

versión y del subconsumo, hnsta la marxista y la keynesiana. To­

das esas teorías .raree en val idas bajo c!etcrninadas circunstancias 

y, sobre esa base de aprcciaci6n, es factible considerar que no -

existe una causa único; son mútiplcs los factores que oriAinan y 

moldean a los ciclos econ5micos. Lo cual no excluye que, alguna 

de esas variable&, pueda adquirir una especial preponderancia. 

La tecnología también interviene en la formación de los cí-­

clos, puesto que ella incide en ireas claves de la dinimica econó 

~ica: rentabilidad, nivel de ocupación, productividad, etc. De -

hecho, varios economistas se han ocupado de analizar el papel de 

los inventos y de la técnica en Ja conformación de los ciclos, de 

entre ellos destaca Schumpeter. El afirmaba que existía una din~ 

r.iica variable en la economfo, ln cual se materinlizaba en ciclos. 

Su interpretación conceptualizó al desarrollo económico como un -

proceso cuyo ritmo dependía, entre otras cosas, de las innovacio­

nes c&cnicas. A partir de ello, explicó que la duración de los -



tres tipos de ciclos (KHchin, Jug1nr y Kondrnticff) gu.ird:rn re1a 

ción con la magnitud e importancia de las innovaciones que se pre­

sentan en la sociedad·:~-~/ 

Dicha observaci6n es un untere<lentc Importante pnra nuestro -

estudio. Si la magnitud de l11s innovadoncs técnicas, influye s.<~ 

bre las caracterlsticos que tomo el ~lelo económico, entonces cu­

be considerar que ante avances tan radicales como los de esto nuc 

va revolución tecnológica. se ~~nerpn intensas fluctuaciones en -

la actividad económica. Este plantb1miento parece confirmar la -

relación buscada, puesto que Ja presPntc crisis na s6lo es muy -­

profunda, sino que adem5s pasee muchas caracterlsticas propine. -

Por una parte tiene una amplia duraci6n, adem5s de que los repun­

tes en los índices de crec!mtento son peque~os, y se han reverti­

do con facilidad. 

Asi que no obstante los avances registrados en los últimos -­

aRos en la evoluci6n de los países desarrolladas, tanto en mate-­

ria de crecimiento como en la reducción de ln inflacl6n, aún no -

se puede afirmar que la crisis ha terminado. Adem5s los síntomas 

de reanudación del crecimiento, que se han presentado en los paí­

ses desarrollados, no se han transmitida gener,1l1nente hacia la P.!:. 

riferia. 

A todo ello se auna una creciente inestabilidad financiera, -

que se expresa en la variabilidad de los tipos de cambio, en el -

incremento de la especulación y la persistente presencia de la i~ 

flación. De hecho, la inflaci6n y el desempleo, se han converti­

do en malestar crónico de la sociedad. El aumento generalizado -

y sostP.nido de los precios, ya no se presenta únJcamcnte durante 

el periódo de auge cíclico, sino que ahora incluso existe ante el 

estancamiento de la demanda. 
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Por otra parte, la nctual crisis tnmbiln presenta otra cara~ 

tcrística propia: se muestra invulnerable ante las ternpias de P!?,. 

lítica económica que, tradicionalmente, se utilizaban para comba­

tirla. 

Precisnmente esa carncteristica, de rcslstcncia de la crisis 

ante las terapias ortodoxas de pol!tica económica, parece corres­

ponder con la idea de que existe una relación entre la propia cr_i_ 

sis y la revolución lecnolúµic.~. Es decir que la ínc.idencin de -

una revolución t"cnológic;;, ir.:plicn una rcestruct\iración genl'ral 

del sistcmc1 y, J)O'r f'lln r.ii~mo, altt..·r¡1ción de sus forntis func iotta­

les. ConsJ<h.:r;indo lo nntC'rior, rtosultn m.'Ís fácil comprender por 

qué ya no funcioni\n 1 Ópl.i1r.ar:wntc, 1.1s rl'cctns de política cconóm_i 

en. Así como tu.rnb:il-n, entl'ndl'r la ra~Ón por la quC' muchos fcnóme 

nos socinlPs, parc•cpn "i111.:1il:'"·ptt!11~;ibll-:>!:i 11 • ~implcr.1entt.-. 11 las reglas 

del jul•go 11 est.í.n al tcr~Hfns y en pror".C'~W d<.~ recninposición. Los mo 

vimicntos de cambio ~e nlternnny l;i incertidumbre es un elemento 

importante en el 11ori z0ntc l·conf:míco. 1.~1!~ inversiones siguún un 

rilmo incierto, que no nlcnnzn n dotar de vigor a Ja recupcrnción 

cíclica, la cual tiende n rcrdcr el impulso ndquirido. Por eso -

es que la especulaci6n se acelera y, lns inversiones de corto pl~ 

zo, aumentan nnte el atractivo de ui1n r~r,idn conversi6n de los re 

cursos a un estado de liquidez. 

Así todo parece scñalnr que, e(ectívm:iente, existe una estr!:. 

ch'a relación entre la prPscnte crisis económica y la nueva revolu 

ciGn tecnológica, pero no aparece clnramente el sentido de causa­

lidad. No parece v5li<lo afirmar que, la crisis, sea un efecto de 

la revolución tecnológica. Hfis bien parece existir una interrela 

ción, una mutua y compleja caus.~lidad, en la que sin embnrgo, la 

crisis parece ser la que desencadenn inicialmente las fuerzas del 

cambio. Porque si bien es cierto que, la profundidad de la cri-­

sis y sus especiales características, involucran una creciente di 



ficultad para que el sistema econ6mico mundial funcione, ello no 

se genera a partir de las nuevas tecnologías. En cm11bio, parece 

16gico considerar que esta aguda crisis ccon6mica internacional, 

sea la etapa final de una onda larga (ciclo <le Kondraticff), por 

lo que la superaci6n de la recesión requiere de la conformaci6n -

de un nuevo esquema de acumu]aci6n a nivel nundial. 

De hecho la crisis dcsencidcna mecanismos, incluidos los de 

agudj;rncii5n de la problcm!itica de inversión y circulación del ca­

pital, que transmiten !~pulsos de fuerza hacia unn posterior rcc~ 

peraci6n. Precisamente, la revolución tecnológica es un elemento 

que tiende a tr;i.nsformar al !jjstema productivo nnmdi.al, y a con-­

formar un nuevo patrón de ;,cum11lación. Así, la f,l'neralización de 

las innovaciones Pn biotPcnología y tt~1erornunic.1ciones, slgnific~ 

ria resolver Ja crisis a partir <lPl estahlecimirnto de 11na nueva 

forma de crerer e interactuar de la cr..nomfa. El planlt·.1micnto -

anterior resulta congr11entc y euci~re que, la nueva rcvoluci6n 

tecnol6gica,es proyectnda por la crisis de un ciclo lar~o. 

Para comprender c6mo es que la crisis prnvoca dicha proycc-­

ción, se pueden considerar df>,tintos aspectos. Comencemos por e.;:_ 

tahlecer que, la actual crisis de "endeudamiento" y la crisis <lel 

"petróleo" de los 5etcntas, corrc!;pné.lcn n un solo procC'so y con-­

formarían en realidacl una sola crisis 1~cn(•ral ele reestructura- -­

ción~/ En donde las crecientes ¿j5funciona~ idadcs estructurales, 

alcanzaron a manifestarse, primero como aparentes problemas deri­

vados del aumento del precio del encrgftico y, despufs, como un -­

problema financiero. Pero en realidad, esas no serian sino expre­

siones parciales de los desequilibrios y del gradual agotamiento 

del patrón de crecimiento.mundial. Agotamiento verificable en -­

las dificultades que tuvieron (y que aún enfrentan) las indus- -

trias que tradicionalmente, desde antes de la Segunda Guerra Mun­

dial, habían impulsado el crecimiento. Tal es el caso ele la in-­

dustria automotriz, la de la construcción, la de la siderúrgica y 
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la de equipo industrial entre o~ras. Por ejemplo, las tasas por-

centuales de crecimiento de la demanda de productos como el acero, 

los equipos domrsticos y los automóviles, se precipitaron desde -

promedios superiores al lOZ en los afias cincuenta y sesenta hasta 

un lZ, 2% o incluso niveles negativos desde el inicio de los a~os 
30/ setenta.-

Si se acepta como vilida la hi~ótesls de que una crisis gene­

ral de reestructuración viene present5ndose, bajo distintas face­

tas desde hace muchos a~os, y visiblemente a nivel mundial desde 

por lo menos la d€cnda de los setentas, se facilita comprender c~ 

mo es que dicha crisis a actuado con maltiplcs disparadores para 

precipitar la revolución tecnológica. Por tanto la crisis, m5s -

que generar la revolución tecnol6~tca, sería el factor que la ac­

tivarla y la acelerarla, desde un estado latente de ~sta en los -

. avances de la ciencia. La npali1.ac ión de los problemas económi-­

cos, servirla como un catalizador que activaría la investigaci6n 

científica, junto con la aplicaci6n y viabilidad de los inventos. 

Precisamente In crisis de los setrntas, como parte de un pro-

. ceso general, sería una de las primeras fases visibles de la nece 

sidad de una reestructuración mundial. Pero el afio en el que - -

ella se incia (1973), no indica un punto exacto en el tiempo en -

el que se agotó un modelo de crecimiento, ni tampoco el momento -

donde empez6 ln revolución tecnológica. Simplemente entrn~a el -

inicio de un peri6do en il comenzaron a manifestarse con fuerza -

los desajustes del sistema económico. Así lils crisis de 1973, 

1979 y 1982, que en apariencia son conflictos de coyuntura, en la 

realidad son aspectos concatenados de un reacomodo global. Den-­

tro de ese contexto, la confrontación comercial que surgió del --

5mbito petrolero e impactó n toda la economía en 1973, forma par­

te de la dinámica que impulsa la innovación tecnológica. Los im­

portantes y rápidos aumentos que presentaron en esa época los pr~ 
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cios del energ~tico, provocaron un reacondicionamicnto tecnol6gi­

co en las industrias de los países desarrollados, lo cual desemb~ 

c6 en una reducci6n sustancial de la demanda de hidrocarburos. 

Pero lo importante de ese acontecimiento, para nuestros fines 

explicativos, radica en que a partir de ese aumento en los pre- -

cios del petr6leo, se manlfest6 un incremento en la tasa de inves 

tigación e incorporaci6n de tecnología. A través de ello, se pr~ 

tendlan obtener procesos y productos de mlnimo consumo energiti-­

co. En la actualidad, ese objetivo se ha enriquecido y ha alcan­

zado otras vertientes; ello es consecuencia de la interacci6n en­

tre economía y ciencia aplicada. Donde las innovaciones product! 

vas, son determinarlas por las sucesivas características que asume 

la crisis, así cumo tambl~n por el potencial que en ese momento 

posea la ciencia y la tecnologfa. PPro como no existe un vínculo 

automitico, entre las prioridades del desarrollo econ6mico y los 

logros tecno16gicos, se presentan algunos dcsfasamientos. No obs 

tante lo cual la crisis energética, junto con las otras subsecuen 

tes fases de la crisis gt~neral, han Impulsado el avance tecnológ! 

ca y con ello a la actual revolución. Las especiales caracterís-­

ticas alcanzadas por la biotecnología y las telecomunicaciones, -

las hacen ser los ejes sobre los que primordialmente gira todo el 

proceso. 

Así por ejemplo, a raíz del aumento de los precios del petr6-

leo; se hizo notaría la ventaja de sustituir, en algunas áreas, -

los tradicionales sistemas telef6nicos por comunicaciones vía sa­

télite, con lo cual se logran diversos ahorros enerRéticos. Pero 

no siempre existe factibilidad para ello, por lo que las investi­

gaciones continuaron y, en la actualidad, se pretende sustituir -

las líneas alámbricas de cobre por nuevos materiales, como las fi 

b - . 31/ ras opt1cas-;- Ello significa, entre otras cosas, alcanzar radi-

cales ahorros energéticos, puesto que producir fibra óptica re--­

quiere una milésima parte de la energía requerida para producir -
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una c>xtensión equivalente de línea ele cobrJ-Y 

En el caso de las computndorns se puede observar un desarro--

1 lo similar. Ellas ya existlan desde el final de la Sc>gunda Gue­

rra Mundial, pero eran más bien una curiosidad científica. Las -

computadoras siguieron una progresiva evolución, pero no era fac­

tible difundir su aplicación pr5ctlca, dados sus costus de fabri-

cación y su enorme volGmcn. Aparentemente tambi[n nquí Ja cri--

sis impulsó una aceleración de la investigación y mejoramiento -­

del producto. Se buscó f.1bric.nr C(•mputadorns de mayor precisión, 

más livianas y pequeñas, cconumizacloras de em·rgía, t;rnto en su -

funcionamiento como en los requerimirintos de n,atcriides pl1ra sus 

componentes-~_/ Dentro de [sta misma línc.1 de innov,1cioncs ahorra 

doras de energía, se cnc~~ntra el uso extensivo del rastreo de re 

cursos por sat6lite (evit5ndosc desplazamientos de vehículos y ex 

cavaciunes con fines de exploruci6n). 

Por su parte, las jnvestlcaclones en biotecnologla tambi6n -

fueron encaminadas hacia el objetivo de disminuir los requerimie~ 

tos energéticos. No obstante ello, Jos resultados obtenidos en-­

frentaron dificultades técnicas, por lo r¡ue hasta Gltimas fechas 

empiezan a aplicarse comercialmente los descubrimientos de esas -

investigaciones. Las cuales eventualmente, y de seguir el curso 

programado, pueden desembocar en una rcducci6n importante de los 

requerimjentos de insecticidas y abonos en las explotaciones agri_ 

colas. 

Así la crisis energética, junto con las posteriores dificul t~ 

des económicas o crisis, han impulsado a ésta nueva revolución -­

tecnol6gica. Entre otras consideraciones se puede establecer que 

la crisis, entendida como el proceso general de reestructuraci6n, 

a provocado incrementos presupuestales pGblicos y privados, para 

la investigación y desarrollo de tecnología en los países desarro 
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liados. Ello es expresi6n de la agudizaci6n de la lucha por los 

mercados, ante las dificultades de realizaci6n mercantil e inclu­

so, de balanza de pagos en cuenta corriente. 

De tal forma, el esfuerzo de innovación en los procebos pro-­

ductivos, Lambifin es parte importante de la redefinici6n de la he 

gcmonía económica y política de las naciones. Ello no excluye 

que asimismo las nuevas aplicaciones tecnol6gicas involucren, pa­

ra los capitales individuales, un posible medio para superar los 

obstáculos de la crisis. Es decir que la propia crisis tambifin im 

plica un vehículo de difusión dl' las innovaciones, dado q11e la 

caída de las gnnancias motiva, crltre otras reacciones empresaria­

les, la de bGsqueda de nuevas tecnologlas. !.as cuales, a travfis 

de menores costos de opuraci6n, permitan compensar p~rdidas y/o -

presentar nuevos productos. 

Por otra parte, la crisis tambi~n sirve como catalizador que 

acelera el proceso de invenci6n-innovaci6n-difu5i6n. Es decir -­

que se dinamizan los lapsos de tiempo requeridos para que una in­

venci6n se convierta en innovaci6n (cuando el producto o ticnica 

pasa a una utilizaci6n práctica) y, posteriormente, es difundida 

hacia el conjunto de un sistema productivo. Dentro esa linea de 

pensamiento se encuentran los estudios de Hensch, en los cuales -

se afirma que aunque las inven~ioncs puedun generarse en peri6dos 

de tiempo relativamente largos, las innovaciones suelen presenta.E_ 

se en grupo, en determinados momentos críticos del ciclo económi-
34/ co.- Lo cual coincide con nuestra hipótesis sobre una crisis g~ 

neral que precipita una revoluci6n tecnol6gica. 

En realidad, podemos constatar que desde hace algunos a5os 

han aumentado, significativamente, las aplicaciones comerciales -

de investigaciones científicas que habían sido consideradas caren 

tes de factibilidad económica. También se ha incrementado el ín-
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dice de adaptación de descubrimientos que sólo habían sido utili­

zados en la industria militar y espacial. 

Por lo señalado cnn .1nterioridad, parece «l'r r¡ue efectivamente 

esta crisis involucra el final de un ciclo largo o de l·:ondraticff. 

Así, la nueva revolución tecnológica sería expresión de dichos me 

canismos, y tenderla a conformar una nueva dinfimica de crecimien­

to. Dinimlca ba~ada en modificaciones importantes de los patro-­

ncs de acumulación a nivel mundial. La reestructur~ción que ello 

implica, presupone una di fusión generaliz.1da de las nuevas tecno­

loglas, y, alteraciones a distintos niveles en la organización del 

empleo, en las formas de competencia, cte. De tal forma que, los 

cambios que hoy observamos en la cconomín internacional, aunque 

son importantes y se manifiestan con rapidez, probablemente no -­

sean si110 g€rrnencs a~n e11 mutaci6n de lo que ser5 el nuevo patr6n 

de acumulación. De ser cierto 5sto, la actual crisis tendría to­

davía por delante varios años, dntes de poder ser superada. 

Al respecto el an5lisis de Mensch sefiala que, para la segunda 

mitad de ln década de los setentas, hablan alcanzado la fase de -

factibilidad comercial, aproximadamente la mitad de las innovaci~ 

nes requeridas pnra un siguiente ciclo de Kondratieff. Por tanto 

determinó que, entre 1984 y 1989, se alcanzaría el periódo máximo 

de innovación. Pero eso no implica la culminación de la crisis, 

dado que el autor mencionado considera poco probable que, los - -

efectos de dichas innovaciones, se generalicen y aprecien antes -

de un clecenio, 

Por último cabe sefialar que, tradicionalmente, el concepto de 

crisis y ciclo económico a sido aplicado exclusivamente a los - -

países capitalistas. Los países socialistas también sufren fluc­

tuaciones en los niveles de actividad económica, pero a éstas se 

les aplica una denominación distinta, en tanto que en ellas no in 
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terviene la acci6n de empresarios privados. 

Pero no obstante lo anterior, consideramos ~ue por lo menos -

hasta cierto punto, es v51ido considerar que la presente crisis -

general también alc:rnzó al bloque socialista. Ello sería conse-­

cuencin, entre otras cosas, de tina relativa apertura al comercio 

occidental. Sin embargo, ello sólo explica parcialmente el hecho 

de que la revolución tecnolóricn tambifin est6 presente en las no­

ciones socialistas. En ellas los invencoR no son aplicados al 

proceso productivo por decisión de la iniciativa privada, sino en 

concordancia con la planificación central. Por tanto, se supone 

que se buscada evitar el efecto de ''tk~t rucción creadora", carac 

terizado por el reemplazo de m5quinas que nón tienen vida Gtil. -

Asimismo cabría considerar que, en los países socialistas, no - -

existe motivación económica GUC provoque una aparición en grupo -

de las innovaciones, sino que ~stas surgirían con un ritmo deter­

minado por los avances de la ciencia. Así como también por la i~ 

cidencia de otras variables sociales. Pero en la realidad se ob­

serva que la revolución tecnológica sigue, poco máH o menos, un -

ritmo parecido en los paises desarrollados bUCialistas y capita-­

listas. Ello podría indicar que no sólo en la industria militar 

hay una proclama del grupo socialista por no dejar que se adelan­

te el bloque occidental. Asimismo, puede ser que exista una sim­

biosis, más estrecha de lo que se suponía, entre ambos sistemas. 

Sin embargo, el hecho de que la revolución tecnológica ocurra, 

tanto en los países socialistas como en los capitalistas, tarr.bién 

puede interpretarse como una limitante al supuesto de que la cri­

sis sea el factor desencadenante de dicha revolución. Por tanto, 

ese supuesto tiene aún un tono parcial y, para concretizarlo, se 

requiere esperar y observar la posterior evolución que siga la re 

volución tecnológica y su relación con la crisis. 
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!:=apítu~u_ 

LA NUEVA REVOLUClON TECNOLOGICA Y LAS PERSPECTIVAS 

INTEHNACIONALF.S 
----~----

(a).- Presentaci6n General: 

Las futuras Jmplicnciones econ~micas de la nueva rcvoluci6n 

tecnol6gica son aGn i11ciertns. Esto se ,)che a q\1e los cambios --

que ahora percibimos, derivados de lns innovaciones en biotecnolo 

gía y telecomunicaciones, aGn están en evoluci6n y representan se 

fialcs parciales <le Ulla tra11sformaci611 general de la estrl1ctura 

económica mundial. Ello limita los alcances de ];¡s <ifirmaciones 

que se establecen HobrP Pl tema. 

Pero, no obstante el carácter relativo que tiene todo estudio 

que se refiera a nrontecimiet1tos ~uc a~n cst5n por st1ce<ler, ~stos 

cumplen una función. l.a de pres~ntar la eventual imagen de algGn 

hecho. Ello permite preparnr medios y realizar acciones anticip.'.!_ 

das para enfrentar unn <leterminad;1 ~itunci6n. Atiem5s, las fallas 

que pueda presentar el esquema o modelo, pueden ser corregidas 

gradualmente, conforme se posean m5s datos sobre el problema. 

Por otra parte, la elaboración de un análisis de pcrspecti-­

vas, incluso al ser criticado es Gtil, puesto que permite que se 

abprde el fen6meno estudiado desde otros ingulos, con lo cual se 

enriquece la ¡iercepci6n del mismo. Bajo ese precepto nos atreve­

mos a incluir el r·resente capítulo cm este t1abajo. Ya que c·n el 

peor de los casot<, por lo menos se habri llamado la atenci6n {deE_ 

tro de nut•stras posibilidades) sobre un acontecimiento que consi­

deramos relevante. Por ello es que, se considera vilido examinar 

los posibles cambios ecC1n6micos que surgirin a partir de la revo­

lución tecuol6gica en curso. 



.'\nte·s de pretender escudriñar el l1orizonte económico, es útil 

reconsiderar lo que signific6 la anterior etapa dP cambio tecno16 

gico. Ello da un antecedente sobre la magnitud de la transforma­

ci6n que implica una revoluci6n tecnológica. 

Así tenemos que la revoluci6n induRtrial dur6 aproximadamente 

dos siglos, durante los cuales observó varias etapas y consolid6 

múltiples innovaciones productivils y distributivas. Lo cual ha -

significado progreso, pero tnmbit•n ha involucr.1do aspectos negat.!_ 

vos. Al respecto cons!d,•rc::mos que la revolución industrinl no -­

ocurrió en form.1 r."neralizada y homogénea en todo el mundo. Ello 

dió lugar a que se formnran rel¡¡cinnes de depcndL•ncia entre los -

países hoy df'nomínado,; industri1aliz<1dos y l'.is subdesarrollados.3.2/ 

Los prirnt•ros vivían la re\•c1Juciún indur.trial y <•mpczaban a produ­

cir en form~ ricc;¡nizada, mientr;1s que los segundos a~11 basaban -­

¡1or completo su producci611 en ncLividJdcs arlt1 sanales y agrico--­

las. Obviamente, lo!~ sifit~m~t5 1nec~nico~; de pro<lt1cci6n ¡1romuvínn 

incrementos en la productividad y, por ello, costos bajos en com­

paración con los de la producci6n artesanal. 

Por consi¡~ulente, los países que dcsarroll<iron procesos indu~ 

triales, ampliaron sus mercados a trav6s del comercio exteri9r. -

Los paises subdesarrollados tiC convirtieron en lus importadores 

de esas mercanclas. Porque ya tuera que no poseían esos produc-­

tos, o porque en caso de que si los producieran internamente, 6s­

tos resultaban m5s costosos. La competencia externa a travis de 

menores precios destruy6 las fortn.1s de producciiín artesanal, y -­

cort6 asl el desarrollo interno aut6nomo de las fuerzas producti­

va&, con lo cual se eliminaron bases importantes de la tecnolo-­

gía endógena de los países subdesarrollados. 

La llegada de una segunda etapa de la evoluci6n industrial, -

hacia fines del s. XIX, promovió un nuevo avance tecnológico, ba-
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sado en la utilización del motor de explosión interna y el motor 

el~ctrico. Obviamente, la aplicación de esas innovaciones posib! 

litó incrementar la productividad y promovió la fabricaci6n en -­

gran escala. Ello acentuó, en los paises desarrollados, la nece­

sidad de buscar mayores mercados externos. Aumentó la guerra co­

mercial y, las e~onomr~s de los ¡1aíses !;ubcles;1rrollildos, rerihie­

ron una mayor cantidad de p1oductos industrializ:H.los, dnndo a cam­

bio mntl.!rias primas. De esa forma, se continuó el proceso de nu­

lificación del potencial tecnológico autónomo en los países subde 

sarrollados. 

Se constituyó así una división internacional del trabajo sus 

lPntada en una relación asim&trica entre centro y periferia. En 

la que.los t¡;rminos de inrcrc;1:nbio, siempre han sido favorables P.'.!. 

ra los bienes con mayor contenido tecnológico. 

Sobre las consideraciones e:<p11estas, podemos deducir que la -

revolución industrial proporcionó elementos para que algunos pa.f 

ses explotaran a otros. Esa experiencia histórica, junto con las 

transformaciones del comercio mundial que hasta ahora se han pro­

ducido en la nueva revolución t~cnológica, generan una perspecti­

va negativa para la periferia. De proseguir la actual tendencia 

no sólo se incrementará la distancia que separa a los países des.'.!. 

rrollados de los subdesarrollados, sino que además, disminuir& la 

independencia económica, política y cultural de estos últimos. 

Esa posibilidad (crecientemente vigente) debería bastar para 

abandonar programas de política económica inspirados en el absolu 

tismo del libre mercado. Es preciso que los gobiernos de los pa.f 

ses subdesarrollados impulsen, decididamente, áreas específicas -

de las tecnologías de punta,en concordancia con su potenctal real 

de ciencia aplicada y sin descuidar la posibilidad de actuar con­

juntamente con otros países. Ello es imperativo dado que la bio-
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tecnología y las telecomunicaciones, utilizadas por los países -

desarrollados, generan tendencias que bloquean las ventajas rela­

tivas de la periferia. Incluso las oportunidades de inserci6n ha 

cia el comercio internacional, que aparentemente se abren para 

los países subdesarrollados, hay que considerarlas con precauci6n. 

Por ejemplo, para Am[.rica Latina la terciariz.1ci6n de los pa_!. 

ses desarrollados pareciera ser, en una primera aproximaci6n, un 

aspecto promrtedor, ciado que cabría esperar una 1ntensificaci6n -

del redespliegue industrial hacia la periferia. Ese redesplie- -

gue industrial consiste en el desplazamiento geogrlfico, de la 

producc16n manufacturera, desde los países desarrollados hacia 

los subdesarrollados, La implantaci6n de rsos procesos producti­

vos en Am~rica Lillina implicaila un espacio de solvencia, que pe! 

mitiria reiniciar el crecimiento ccon6míco. Así las exportacio-­

nes manufactureras equilibrarían las balanzas de pagos, y se sen­

tarían las bases para una relaci6n mis justa con los países desa­

rrollados. 

Supuestamente, este redespliegue industrial ha estado presen­

te desde hace mis de una dEcada, aunque recientemente ha siclo - -

cuestionada la existencia de dicho proceso. Entre otras cosas -­

porque se argumenta que, en el comercio mundial de manufacturas, 

de 1973 a 1979, los países desarrollados obtuvieron, en su inter­

cambio con los países subdesarrollados no petroleros, crecientes 

saldos positivos. Dicho saldo era de 25 mil millones de dls. en 

1973, mienlrns que en 1979 alcanz6 69 mil millones de cll~/ 
Ademfis, de 1966 a 1981 s6lo J.JZ de la producci6n industrial se -

desplazó de los países desarrollados a los subdesarrollado~/ 
Ello sucedió primordialmente en rubros como el de textiles, ves-­

tuario, calzado y máquinas eléctricas, es decir en áreas mano de 

obra intensivas. Por otra parte, esa variaci6n relativa en el co 

mercio de manufacturas no tuvo gran repercusi6n, ya que ni siqui~ 
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ra bastó para congelar los saldos positivos obtenidos por los pa.!. 

ses desarrollados~S/ 

Pero, aGn bajo el supuesto de que efectivamente se hubiera -­

presentado ese proceso de redespliegue industrial, existen otras 

consideraciones que no permiten ser optimistas, en lo que respec­

ta a la futura inserción comercial de la periferia. Por una par­

te, la terciarización de las economias centrales parece converti! 

se, coda vez mis, en servicios que expanden la productividad en -

todos los scct<>r<'s. La automatización es parte de esos "servi- -

cios" que redundarían 1·n realidad en 11n.1 disminución de las venta 

jas comparativas de los paí~es subdesarrollados. Dichas venta- -

jas, b5sicamente radican en ld abundancia de materias primas, y -

en la existencia de mano de obra barata. 

La eventual generalización de la eutomati~ación en los países 

centrales, significarla que el costo de la mano de obra serla un 

factor declinante; como consideración para trasLHlar los procesos 

productivos hacia Jos paíse5 r.11hc!Psarrollados. Asimismo, la aut~ 

matización permite disminuir susrancialmente los desperdicios de 

insumos, lo cual incide junto con otros factor~s, para provocar -

que también pierda Importancia el costo de las materias primas c~ 

mo consideración para la reubicación de empresas en la periferia. 

Pero, aunque la tercíarización de las economías de los países 

desarrollados no significara servicios que incrementan la produc­

tividad y suponiendo que, efectivamente, se efectuara el redes- -

pliegue industrial, aGn así sería incierta la recuperación econó­

mica de los países subdesarrollados. En primer lugar porque és-­

tos Gltimos, en la actualidad, compiten entre sí para atraer a la 

inversión extranjera directa. Ofrecen condiciones cada vez más -

propicias y abren sus economías al corercio exterior. Probable-­

mente, sólo unos cuantos países reunirán condiciones suficientes, 



60. 

como para atraer de manera sustantiva a las :inverBiones directas 

de los paises desarrollados. 

Ademls, aún al lograr implantar los procesos productivos de 

los paises centrales, ello no garantizaría su permanencia en el -

país anfitrión. Este último quPdaría en una posición sumamente -

dependiente, ya que su crecimiento económico quedaría subordinado 

a decisiones externas. Por otra parte también cabe señalar lo -­

mis obvio: la experiencia histórica indica que la estancia de in­

versión extranjera directa, en un país subdesarrollado, puede con 

vertir a éste en un exportador neto de capital. Dado que después 

del periódo inicial de inversión, por Cdda dólar que ingresa al -

pals suelen salir varios por concepto de remisión de utilidades, 

i lí . - 39/ pagos por ntcrcses, rt:'¡;a as y nsistcnr1a tccnica-;-

Obviamente no parecería aconscj.1ble, para los países de Amér_! 

ca Latina, el adoptar a la inversión extranjera directa como úni­

ca solución para sus problemas económicos. Sin embargo tampoco -

puede pretenderse renunciar por completo a ella, por lo que en to 

do caso, serla conveniente ndoptnrla en forma prudente y sólo en 

áreas predeterminadas. Sobre todo, antP el marco de la revolu- -

ción tecnológica y la crisis, se debe buscar conciliar la acción 

de las empresas trnnBnacionnles (las cuales conforman el grueso -

de la inversi6n extranjern directa) con los objetivos de desarro­

llo de cada pais anf itri6n. 

Sin embargo, las políticas de regulación de las empresas ex-­

tranjeras, son s6lo una parte pequeña dentro de un frente amplio 

de acciones, que se deberán tomar ante la nueva problemática tec­

nológica. Porque dejar actuar a la espontaneidad del mercado, ba 

jo su libre impulso, provocar!a mayores desajustes económicos. 

Asi, tal como señalamos anteriormente, las perspectivas de la 
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periferia con respecto a su futura inseci6n en el comercio mun--­

dinl, a trav6s de lns exportaciones manufactureras, no parecen -­

promPtedorAs bajo las actuales circunstancias. Lo critico de tal 

situoción se acentúa, al considerar que poco más o menos, lo mis-

mo sucede con el potencial de exportaciones de productos prlma--­

rios. Ello no solo es consecuencia del fen6meno de baja elnstici 

dad-ingreso que sufren estos productos. A ello se agregan otros 

muchos factor"~• entre los cuales, la tecnología juq~a un papel -

creciente. 

Específicamente, la biotecnología estfi siendo utilizada por -

los paises desarrollados como un instrumento econ6mico. Ello a -

incidido en la calda de los precios de los bienes primarios a es­

cala internacional. Al rt'specto !'"""" afirmarse que, si la ac- -

tual tt·n<ll'.ncL1 prosiy.uP, los p,1Ísf~S subdt!SarrollilJos exportarán 

materias primarias dentro de una relnci6n de intercambio cada vez 

mis desfavorable. Ademfis, dicha relaci6n de intercambio se orien 

ta hilcia un cnrlíctcr de permanencia, Pn tanto q11r las nuevos tec­

nologías dotarán a los paí~;es de!;arrol lados, cada vez más, del -

potencial para sustituir e Intercambiar productos primarios. Ade 

mis los estudios de la UNTAD señalan que, la sustitución de pro-­

duetos blsicos por productos industriales, es un proceso gradual 

. "º' que rara vez se invierte·,·- La baja c.n el precio del producto bi 

sico no suele bastar para recupl'rar el mercado perrlido. 

Ante esta pnnorimica resulta claro que, la nueva revoluci6n -

tecnológica puede convertirse, facilmente, en un elemento que au­

mente la brecha científico-tecnológica que separa a los países -­

desarrollados de los subdesarrollados. Hay que recordar que esa 

brecha cientlfico-tecno16gica se materializa en una brecha econ6-

mica, en dificil o superavit de las balanzas de pagos, en diferen 

cias sustantivas en los niveles de PIB, y en una palabra, en nive 

les de vida muy diferentes para los habitantes de esos dos grupos 
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de paf sci;. 

Dichas perspectivas deben motivar un cambio de actitud en los 

países periféricos. Estos deben buscar en forma activa, mecanis­

mos que les permitan obtener el mayor beneficio posible de la re­

voluci6n tecno16gica en curso. Ello presupone entender que las -

nuevas innovaciones tecno16gicas, al surgir primordialmente en -­

los pa[ses desarrollados, se convierten en algo m5s que elementos 

modernizadores a nivel mundial. Estas innovaciones dentro del -­

sistema capitalista tienden a convertirse, al igual que en el pa­

sado, en factores que mantienen y agudizan la dependencia de los 

países subdesarrollados. 

Obviamente lo anterior no implica que las innovaciones tecno-

16gicas deban considerarse comn un factor "perjudicial". Ellas, 

a lo largo de toda la historia, linn hecho factible el"var la pro­

ductividad y el desempe~o del trabajo humano, con lo que repercu­

ten en el b!enestilr de las sociedades. Sin embargo, lils innovaci~ 

nes tecnológicas también pueden convertirse en 11arman" Pconómicas 

y políticas. Precisamente ese aspecto del progreso científico y 

tecnol6gico, dentro de la panor5mlca de la nueva revoluci6n tecno 

16gica, debe llevar a considerar todo un imbito de posibles medi­

das en los países subdesarrollados. Estos deben instrumentar una 

incorporaci6n y adaptaci6n adecuada de la tecnología externa, im­

plementado al mismo tiempo una política objetiva de desarrollo -­

tecnol6gico end6geno. 
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(b) .- ?erspectivas dr~l co Ante la Nuev.1 Revolución 

Tecnológic~. 

Las diversas investigaciones que He han realizado, sobre los 

actuales y fut\1ros efectos de las presentes innovaciones tccnol6-

gicas, no ofrecen un cri tl·rio hc>mogéneo respecto ;il .tema del cm-­

pleo. De hecho existe un ampllo r•pectro annlltico, que vn desde 

una.6ptica pes11niflta llasta un;i opti1nista 1 así como posiciones in~ 

termedias. Esa heterogeneidad te6rica, se nutre ~n parte de ten­

dencias contradictorias, cuyo carlcter definitorio aGn no aparece 

con claridad. Asimismo es natural considerar qu~. ante cambios -

tan considerables y nuevos como los que empiezan a manifestarse, 

las interpretaciones de los mismos verle, segGn Ja posición cultu 

ral, geogr5fica, económica y profesional del analista. 

No obstante lo anterior, con&ideramos que es necesario tratar 

de evaluar hacia el futuro los probables efectos que sobre el em­

pleo precipite la nueva revolución tecnológica, ya que no se pue­

de dejar de analizar una catcgorla rcon6mica tan importante. Por 

ello es que en este trabajo se incluye este sencillo inciso al -­

respecto. 

Podemos empezar por sc~alar que las presentes innovaciones -

han significado, entre otras c0sas, un aumento significativo de -
41/ 

la productivida&,- Obviamente ello puede convertirse en un fac-

tor desencadenante de desempleo estructural. A ello obedece bue­

na parte de la resistencia social respecto a la incorporación -­

productiva de esas nuevas tecnologías. Algunas organizaciones -­

políticas y sindicales argumentan que, las innovaciones producti­

vas, son la causa de las persistentes tasas de desempleo. En con 

tra de ellas se esgrimen conceptualizaciones sobre el progreso, y 

de la eventual liberación del ser humano sobre el trabajo rutina­

rio y peligroso. 
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En renlidad parece r¡uc ambns posiciones tienen parte de ra­

z6n. Tnmbifio se puede observar que, las dos posturas ideol6gicas 

mencionadas, guardan unil t;·urios..i simetría con lo~; .1rgumentos ver-

tidos durante la rcvoluci6n industrial. En elln la posici6n re-­

flcxív,1 sobre los ¡wrjuiciu!> de L1 tecnologfo, ('" asocinda con -

la imagen dQ enfuretidcr; tt<1h.Jj .. ldores t1rtes,1n:i1es~ dcdic-\'lc~ori ,1 la 

tarea de destruir las miiquin.is <¡uc los dcsplólzab:ui. Lil ,naqtdni::_'.l:. 

ci6n productiva de "qu"l 1.1 época, obscrv.1da bajo la óptica nctual. 

se muestra como un salto en lo nivele& de productlvl~nd, el cual 

indudablemente implic6 masivos perjuicios sociales. No obstante, 

dichos perjuicios tuvieron un car5cter relativamente coyuntural, 

y cuyo saldo final cs p<>sitivo. Porque como .11 respecto dice - -

Hobswam " .•. por ese criterio de todos los tiempos que mide los -­

triunfos de la Industria y la ciencia, ¿podía sostPncr el rn5s pc­

sJmistn de los obscrvador~s taci<Jnalistas que e11 t~rminos materia 

1 1 l l d ? ¡~ .,42/ es a que tiempo era peor qtic to< os os pas¡¡ os... . No po< i.a ~ 

La revolución industrial en sus sucesivas etapas, ha promov.!, 

do un importante incremento, cualitativo y cuantitativo, en la -

calidad de vida general. Ello no excluye que existan áreas aisla 

das de dicho beneficio, ni turnpoco lo justifica. Así la revolu-­

ción industrial generó desempleo, largas y pesadas joruHdas labo­

rales, la masiva desaparición de talleres artesanales y otros pr~ 

blemas sociales. Pero gradualmente, esos problemas se atenuaron, 

y mejoraron las condiciones laborales. Ello ocurrió conforme se 

sucedieron las distintas etapas de la revolución industrial y bajo 

la incidencia de mútiples factores, incluida ln política, la lu­

ch.~ de clases y la movilidad social. Asimismo afloraron nuevos -

problemas: oligopolios, contaminación, concentración urbana, mar­

ginación económica, etc. Ciertamente la revolución industrial no 

formó la sociedad perfecta, pero sin lugar a dudas hubo progreso 

con respecto a las condiciones de vida de épocas anteriores. 
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Ahora, ante la nueva revolución productiva de nuestros días, 

se revelan temores que guardan paralelo con los que hemos descri 

to. Esos temores no se pueden apaciguar con la idea de que, al -

"final", el rcsultnclo neto de esta revolución también st>rá posit.!_ 

vo. Porque obtener ynrgumPntar 1ina conclusión de ese tipo, sobre 

la base de lo ocurrido con la revolución industrial, es demasiado 

mec5nico y simplista. Dado <¡uc en la actualidnd existe una tlin~­

mica social más compleja que la que hubo durante la revolución 

industrial. Además de que nl desempleado contemporáneo, no le 

sirve de mucho suponer que, en unas cuantas d&cadas, las innova-­

ciones repercutirán en un bcnuficio social generaliz;ido. Tampoco 

le parecerá conv.inccntc que se le hable de efertos negativos "co­

yunturales", si es que 6stos puden nbarcar el lapso de toda su -

vida productiva. 

Desde nuestro punto de vista, el antecedente de la revolu- -

ción industrial debe llevar 11 una conclusión mucho más modesta, -

pero mis significativa. La revoluci6n industrial pone de mani- -

fiesta a la tecnologla como un simple instrumento, cuyas implica­

ciones sociales dcpendrn del contexto que la circunda. Esta es -

una deducción obvia, que sin embargo no parece considerararse - -

usualmente. De ello se deriva que, las actuales innovaciones, -­

pueden provocar rrpercusiones variables sobre el empleo. Estas -

dependen no solam<'ntc de l;i relación capital-trabajo (k/t) y cap.!_ 

tal producto (k/p}, sino tambi~n de la incidencia de otros elemen 

tos como son la politica econ6m1ca, las ;icclones institucionales, 

la demanda efectiva, el crecimiento de la poblaci6n, la distribu­

ción del ingreso ,etc. 

Ello complica mis el análisis de las perspectivas del emple~ 

pero lo acerca mis a la realidad. Además de que queda manifiesta 

la posibilidad de manipular a la tecnología, junto con otras va-­

riables, para tratar de minimizar algunos de los efectos negati-
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vos de la actual revolución. Aunque claro, esta posibilidad se -

ve limitada, en tanto que algunas de lds variables no pueden ser 

manejadas, y tnmbiin porque es claro que no existe concenso entre 

los distintos agentes ecnn6micos. De hecho, es reducido el mar­

gen para conciliar los distintos tipos de intereses ligados al -

cambio tecnológico. na,;o que lo que es ventaja para un grupo, es 

desventaja para otro, adem;Ís dt• que no hay un equilibrio de poder 

que perrnitiera ent<lblnr nl'gociaciones entre "ir,uales". Oligopo-­

lios, pequeñas cmpr<·sns, sindicatos y gobiernos conciben desde -­

ingulos muy distintos las perspectivas al respecto. 

No obstante lo anterior, es necesario procurar aprovechar 

los espacios que exiHten para actuar en contra de determinadas 

consecuencias de la incorpor;ición "espontánea" de la tecnología. 

Precisamente uno de esos csp~cios radica en la elaboraci6n -

de políticas tecnológicas realistas, lo cual es particularmente 

importante p;irn 1~ periferia, dado que corno hemos visto, ella en­

frenta una problem.'ítica singuLirtnente aguda ante la actual revolu 

ción productiva. Además, los niveles de desempleo que hay en los 

paises desarrollados, son menores que los que se presentan en las 

naciones subdesarrolladas. Ello se relacipna con el hecho de que 

éstas últicas tienen economías poco integradas, crecimientos po-­

blacionales muy din5micos,bajos niveles de ahorro-inversión, con­

c,entración de ingreso, '-'te. Por el lo mismo la presente revolu- -

ción tiende a afectar con mayor intensidad a la periferia. 

Por tanto, es fundamental incluir en las consideraciones de 

política económica, planteamientos sobre el cambio tecnológico. -

Pero no sólo el ámbito gubernamental debe ocuparse de estas cues­

tiones. Ello tnmbi~n es campo para las universidades, asociacio­

nes empresariales, instituciones del sector social, etc. Así, -­

tambifin es importante la incorporación de nuevos criterios en la 
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polftica sindical, dentro de la cual se debe considerar a la tec­

nologla dentro de un frente amplio. Lo cual incluiría plantea- -

mientas que varíen su nivel de aniíll~is, desde los enfoques ma- -

croecon6micos hasta los microecon6mlcos. Estableciendo rutas es-

pecíficas de acci6n que rrbasenlas prospecciones snlariales de -­

corto plazo. Oricnt~t1dose la prfi~tica sindical, en t1n contexto -

que busque conformar un poder real de negnclaci6n, ante el eobic~ 

no y las empresas. Para que n travÍ>s de C'llo, se ¡.ropiecie clab~ 

rar una política ucon6mica que incluya, unte el camblo tecnol6gi­

co, las posiciones ponderadas de todos los grupos ~aciales. 

Aclcmiís,prctcndcr l'ncauzar los cf Pc:tos de las actuales innov.'.1_ 

ciones, no puede realizarse bajo una conccptunlizari6n simplista. 

Las co11secuencins que bobre el cmplc0 11rovoqt1en las nuevas tecno­

logías son mGltiples. Coda industria v cada empresa presentan -­

particularidades, que ckbenín tom:irsc en cuenta, para no provocar 

resultados contrarios a los pretendidos. 

Por olr.:J. p.:trtc. es r1l·Ct·s•1rio enfrt!nt.ar a la presente rcvolu­

ci6n en su justa dlmcnsi6n, paro lo cunl se requiere definir a 

las innovaciones dentro de su contexto renl. Porque ellas son 

sólo un instrumento, que permite elevar la cantidad de producto -

obtenido por unidad de trabnjo. Ello puede significar crecientes 

niveles de desempleo, injusta distribución de la riqueza e inclu­

so, la cafda de los niveles de bienestar. Pero también puede ser 

el medio para elevar la riqueza nacional y eximir al hombre de -­

trabajos pesndos, rutinarios y peligrosos, propiciando a cambio -

el desempe~o intelectual de mayores grupos sociales. 

Precisamente, ésta última panoriímica tiene mayores posibili­

dades de concretizarse en los países desarrollados. En ellos la 

innovación tiene una diniímica acelerada y existe una planeaci6n 

coordinada, pÚblica y privada, en lo que respecta al quehacer - -

cientifico y tecnológico. Por eso mismo, cabe prever que esos --
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países presenten un rango menor de efectos negativos, ante esta -

revolución productiva. Por ejemplo, en los países desarrollados, 

la anulación de empleos por introducción de nuevas tecnologlas, -

podria llegar a compensarse con la generación de ocupnción en los 

otros sectores. Lo cual es una posibilidad más remota en la per_!. 

feria, puesto que precisamente, la precariedad en la Integración 

de cada una de sus economías, deriva en el hecho de que les inno­

vaciones tengan mínimos efectos compensatorios. Así la dependen­

cia tecnológica implica que, los impulsos de generación de ernple~ 

se filtren hacia el exterior a partir de las importaciones, con-­

sultorías técnicas, etc. 

No obstilntc, es en los países desarrollados en donde existe 

m§s temor acerca de las rcpcrc\1siones que aci1rrear~ sobre el em­

pleo esta rr,volución; se tiene conciencia de que algunos sectores 

se verán rná s a f •'C ta dos que otros. Lo cual puede significar <¡ue -

algunos grupos soci¡¡Jes se vt>rán mayormente perjudicados, coMo en 

el caso de ciertos obreros t>specializados que ser5n reemplazados 

por robots. La OCDE estima que, de 1984 a 1990, la robotlznci6n 

suprimir&, entre el 4 y el SZ, de todos lus empleos en los paises 
4J/ desarrollados capitalistas.-- !-in embargo e/l.~ misma institución 

no ofrece datos sobre la creación de empleo en las nuevos rnmas -

industriales y de servicios. 

Por otra parte cabe se~alar que, al existir romas sectaria-­

les en las que hay una mayor introducción de las nuevas tecnolo-­

gías, es factible que se introduzcan elementos de debilitamiento 

sindical. Particularmente existen rarnns indu.~trinles que han ju­

gado un papel principal corno vanguardia de la lucha obrera en los 

países occidentales. Tal es el caso de la indusrria automotriz -

en Europa Occidental y en E. U., pieza clave dentro de las organ.!_ 

zaciones obreras, que puede trastocarse ante el avance de la auto 

matización. Por ejemplo, la General Motors en los E. U., en 1980. 
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1cnía instalados 300 robots, hacia 1984 ya funcionaban 3 mil y se 
41¡/ 

tenía previsto instalar 20 mil para 19907-'- En la misma empresa 

se observ6 que, en 1978, ee ocupaban 489 mil trabajadores, los -­

cuales se redujeron a 360 mil en 1984¡ es decir que en 1984, con 

un 25~ menos de c~plrndos, se producla la misma cantidad de auto­

m6viles que en 1978421. 

No en todas las ramas productivas existen efectos tan espec­

taculares. Sin embargo, las perspectivas son de una creciente in 

troducci6n de las nuevas tecnologías en todas las áreas producti­

vas. Dicho proceso tiene claras repercusiones sobre los países -

desarrollados. AGn bajo el supuesto de que existan efectos com-­

pcnsatorios, que bloqueen los incrementos de desempleo en esos -­

paises, es obvio que seguirá manifest~n<lose un cambio sectorial -

en la ocupaci6n. Cambio que se caracteriza por un creciente pre­

dominio del sector terciario <le la economla, lo cual implica ser­

vicios que potencian la productividad en todas las áreas. Ello -

obviamente también ."rebota" en la periferia. Incluso, dentro de -

esa tendencia de cambio estructural en los países desarrollados, 

cobran una nueva interpretaci6n aspectos como el de la ley Simp-­

son-Rodino. Medida que constrifie los flujos de trabajadores mi-­

grator 1os hacia E. U., en congruencia con las dificultades que -­

enfrenta el mercado laboral de ese pais ante la nueva revoluci6n 

tecnol6gica. 

En esa amplia perspectiva, se hace notorio que son muy dive! 

sas las áreas a través de las cuales, las presentes innovaciones 

afectan al nivel de empleo, sobre todo en la periferia. Lo cual 

se auna, a las anteriores consideraciones, para resaltar el ere-­

ciente reto que enfrentan los países subdesarrollados ante esta -

revoluci6n. 

(c). Algunas Consideraciones Sobre el Ingreso al GATT y la Políti 

ca Eaon6mica de México Ante la Nueva Revoluci6n: 
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La nueva revolución tt·cnolór,ica, inplica p;ir11 MPxico una - -

nueva dinámica externa, que desde luego escapa a su control, y 

que puede perpetuar nuestra dt,JH~ndencia tccnolór,ica, comer:cial y 

financiera. Pero quiz:is la trnnformación estructural mundial P:!. 

diera significar algo nruy distinto: una disminución de PRa depen­

dencia. El resultado neto ser:i funci6n del intento que se har,11, 

a nivel interno, por anticipar y aprovechar los fpnÓr.1etlllS ecunómi 

cos internacionales. 

Así para M¡;xico, como pa[s capitalistas semi-industrializa-­

do, la ller,ada de una nueva revolución tecnológica plantea una -­

disyuntiva que, por una parte implica Ja posibilidad de generar -

una inserción más dinámica con el resto del mundo, de tal forma -

que sr incremente el de~arrollo interno. Pero por otra parte, 

tambiln puede ser que el cambio r,lobal desencadenado provoque 

una inserción no solamente más dependiente, sino incluso menos di 

námica. lo cual significaría la 11 permancncia 11 del estancamiento -

de la economía nacional. 

Ante el cambio en la composición de los flujos comerciales, 

nuestro país debe procurar, adaptar y organizar las actividades -

nacionales que tengan mayores cspectátivas de inserci6n, ante la 

transformación de la demanda internacional. Ello implica tratar 

de anticiparse a las seaales del mercado, así como identificar --

las posibles directrices que irá asumiendo el contexto mundial. 
I 

Pero el problema va más allá de la identificación de esas direc--

trices que regirán las relaciones internacionales. La propia de­

pendencia del pals y la crisis económica estrechan los limites de 

acción, pero ello no debe significar dejar el problema en las "sa 

bias" manos del libre mercado, como parece ser el criterio que -­

tiende predominar en las altas esferas gubernamentales. 

La actual política econ6mica, indica una concepci6n marcada-
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mente distinta a la que existi6 en períodos anteriores, acerca de 

la forma en que se deben resolver los problemas económicos. Se -

pretende solucionar el deterioro del sector agropecuario, la ine­

ficiencia industrial e, 1ncl11so, solventar los rcc¡ucrimícntos de 

pago de la deuda externa, mediante el otorgamiento de un mayor 

juego a las fuerz;is del merc;ulo. Supuest,imente, ~~t~1s "reaBigna­

rán" los n•cursos del país en forma acorde con las potencialida­

des internas. 

Dicha política ccon6mica estarla bien encaminada, siempre y 

cuando, la Pconom!a mexicana formara parte de un sistema mundtnl 

que se asemejara a un modelo de cnmpctcncia perfecta. Pero obvia 

mente existen fuerzas ollgop6licas, internas y externas, que <lis­

torsionnn Ja funcionalidad y In autorrogulaciGn del morrado. 

Sin embargo, 1.1 concepción ¡~ubr·rn;imental no carece de lógica 

en cie1·tos t~rminos. S<1hrP toll0 si ~e considera que, en el pasa­

do, la decidida pern puco planendn Intervención del Estado en la 

economfa, condujo al país hacia una industrializ.1c ión ineficiente. 

Lo cual significó, dada la modnlidad lmplementnda, desequilibrar 

al sector agropecuario. Esa industrialización, generada sobre un 

proceso de sustituci6n de import.acion.es, se tradujo en una copia 

menor de los patrones de consumo y producción de los paises desa­

rrollados. 

El modelo de industrialización de México (y de toda A. l .. ), impl! 

có un aumento de la dependencia externa, aunque el proyecto orig_! 

nal pretendía provocar una disminución de dicha dependencia. "La 

crisis histórica del llamado modelo primario exportador no ha CO_!! 

cluído, ni mucho menos, sino que ha entrado en una nueva fase, en 

la cual se incorpora, paradógicamcnte, la crisis subordinada del 

modelo industrialista de sustitución de importaciones"4~/. 
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As[ en la actualidad el gobierno, supuestamente pura evitar 

los errores del pasado, lmple~cnta medidas que disminuyen la par­

ticipación del Estado en la cconomln. Permite que, rnda vez en -

mayor medida, la acción dL•l Mercado "r<>strclv.i'' !ns probl<·m:is. Den 

tro de esta linea de accJGn, se pueden apreciar medidas como Ja -

de disminución del proteccionismo c01r.<•1·cial, dcnt ro de un contex­

to en el que incluso los p:IÍ!~cs desarrllll.idos incrP1;ic~nt;1n 5\IS dL•­

fcnsas comercüdes, <Junqul' "" •H1tnc;ilifiqt"'" de vC1lu.1rtes d<'l li­

bre cambio. En este punto c.ib" se1ialar que lil entr;ida de, nue,;tro 

pals al Acuerdo General Sobre Aranceles y Cnrnerrio (GATT) abarca 

más rlesgos y oportunld.td(•S que Jos que suL~len cnn!dderarsc. Es­

to se debe preci~nrncnte ni periodo en el que ~r realiza la adhe-­

sión, ciada la inccrt idwnhre que rei11a en l•l {1 co~1oml:1 r;1undinl por 

efecto de la nucv.1 n·volución tf>cnoló¡;lc:i. El (;ATT,cnmo instni-­

mento y foro de 1H·p.or iac: icín, incluye no ~;ul.i;:it•ntl' t·l ma1~co nctual 

que rcgul¿J 1ns flujo:-; cnmt·rciales. 'L1mblén l~~; una instiltwjón -

quc 1 por su propia indole, est~ sujeta a los cambios derivados de 

la transfoninc!iin mundinl. El estahlccimil'ntn del GATT "'' 1.1 

post-cucrra obedeci6, Pntre otros, al objetivo de lograr una coo­

peración ¡:eueral para "l restablecimiento de una ecnnomÍ.1 mundial 

abierta. 

En la actualidad, los efectos de Ja crisis y de la rccstruc­

turaci6n tccnol6gica, violcntnn los principios constitutivos de -

la institución. El proteccionismo y lo guerra comercial abierta 

(cuya expresión mSs clara se percibe en el enfrentamiento de E.U. 

y Japón) plantean la creciente inviabil idacl del organismo mul tin.1 

cional. No obstante Jo cual, fste tambiin transforma gradualmen­

te algunas de sus funciones, por lo que cxiHte la posibilidad de 

que en el futuro se reincorpore exitosamente, ya sin contradiccio 

nes, al iniciarse un nuevo ciclo de Kondratíeff. Donde ya se ha­

habrían resulto las principales confrontaciones comerciales, ade­

más de que ya estaría conformada la nueva división internacional 
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del trabnjo. DPnLro de estn pnnorfimica el GATT ya tendría incor­

porados, en sus artículos y reRlas, a los nuevos pnrimetros comer 

ciales y tecnol6gicos. 

Por ello mismo es n~cesi1rio qt1e ~&xico, jL1nto con el resto -

de países subdesarrollndos miembros de dicha instituci6n, anall-­

cen y actGcn para evitor que se aprueben medidas perjudiciales a 

sus intereses en el largo plazo. 

Así por ejemplo, los países latinoamericanos se beneficia- -

rían con la liberaci6n del co~crcio y con un acceso seguro a los 

mercndos, pero el lo no r,arnntiza términos de intercambio justos. 

Cada vez es mfis obvio que, lns ventajas ccmparativns, dependen -

menos de la dotaci6n de recurs0s naturales que de la capacidad -

para ajustar la producción a las nuevas tecnologías. 

La actual perspectiva indica que si continGa el ajuste pro-­

ductivo de los paises desarrollados, hacia la elaboraci6n de bie­

nes cada vez m5s sostificados y tecnol6gicamente avanzados, mien­

tras los países Pn desarrollo se especializan en bienes primarios 

e industriales sencillos, se agudizar& la posición subordinada de 

éstos últimos. 

Por eso es esencial que los países latinoamericanos (y en -­

general los subdesarrollados) utilicen sus recursos para desarro­

llar nuevas tecnologías. Ello debe tenerse presente en las nego­

ciaciones mul til:iteral es y en las modificaciones que se hagan a -

las reglamentaciones del sistema de comercio internacional. -

Al respecto ya hay antecedentes, que denotan acciones decididas -

de algunos países periféricos, pero que también patentizan que -­

aún falta alcanzar una mayor coordinación e integrnción de los mis 

mes. Tal es la situación que se enfrenta, en los deba tes del 

GATT, acerca de la posibilidad de dictaminar concesiones sobre -
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el comercio internacional de Rervirios. 

La importancia de tal problemática, se deriva del carácter -

estratfigico que tienen algunos servicios cenerados con innovacio­

nes tecnol6gicns. Por ejemplo, la automntizaci6n y la computa- -

ci6n permiten un tratamiento sistematizado de la inlormnci6n. 

Con ello no s6lo se facilita el recuperar y manejar a la propia -

información, sino ta:!lbién se posibilit¿¡ q11e ésta adquiera un nue­

vo status como insumo de las actividades económicas. Por lo mis­

mo, los países cuyos gobiernos comprenden esa creciente importan­

cia de los servicios c<,mo instrumento de desarrcillo. procuran uti 

lizar a ~stos para su beneficio nacional. 

Ese es el motivo por el que,E. U. y Jap6n, pugnan por incor­

porar al GATT una !~erie de principios y nortnds pi1ra el comercio 

internacionnl ele !;en•icios. f:l1o incluirfo ln liheraci6n progre­

siva de dicho sector y, por ello mismo, se limitarla la posibili­

dad de que los paises bubdesarrollados impulsaran sus actividades 

nacionnles de inform5ticn. 

Por eso es que la India, Brasil y otros paises lntinonmerica 

nos, se niegan a incluir a los servicios como una categoría más 

dentro del GATT. Cabe prever que en el futuro se intensificarfi -

la confrontación, conforme se manifieste más claramente la impor­

tancia de la infonnaci6n como factor productivo. La informática 

incluye un impacto decisivo en los nuevos patrones de industrial.!_ 

zadón. Impacto que se hace tangible en los índices de productivi_ 

dad y de costos, así como en las balanzas de pagos. De ahí que -

surja una nueva valon1ción de los sistemas de informaci6n, dentro 

de un proceso en el que los conocimientos concernientes a la pro­

ducción y a la distribución, reafirman su categoría de mercan- -

cías. Mercancías que, dentro del mercado internacional, tienen -

una alta demanda que tiende a incrementarse. La nueva revoluci6n 
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tccnol6gica, al transformar a las telecomunicaciones, a pcrmjtido 

un florecimiento de ese mercado internacional de la informaci6n. 

Ante esa panor5mica Jos pnIHcs suh<lesarrollndos deben procu­

rar impulsar las ~reas claves del sector servicios. Pero ello no 

debe lwccrse bajo un criterio dl! cornpete11ci;i que pretenda igua- -

lar, o rcb3snr, los logros ;1lcs1nzt1dos en los pa!ses dpsarrolla- -

dos. Ello sería fund,1r polítlcns oper.otlvcis sobre \rnses de un -­

rh'lC:ionalisrno etéreo, cuya in«ongruencia t•r.1.nnaría de la brecha en­

tre los recursos disponibles y los gastr>s a efect\1ar. 

Pur c1 contrnrio., los pa1~jl'5 perif1:~ri.c(1s deben procurar im-­

pulsar 41vnnccs propios en el iÍrca de inforndíticn y te>lecomunica-­

clones, bajo la prcrni.:a de 'l"" "" trata .i .. r11hnrn prioritarios p~ 

ra t:l dl'~arrnl lo c·n Pl fut11ro. Por tilnto, rt•sul ta "scncinl nn 

ílbnndonar dichos ~eclorps .. 1 l;is etnprc~ws t•xtr<injerils. Ello no su 

pone at1tarqul:l en Ja mnti~ril'l, !".:íno una dr•!;vincu],1c.ión de imposi-­

cioncs de empresas o gabit!r11os cxtcrnfJS, fortalf!c:it?ntlo la sustitu 

ci6n de servicios tccno16Rlcos foráneos por los propf oe. 

Obviamente ello impl icnrii una resislencin de los pníscs des~ 

rrollados, la cual puede derivar en represalias comerciales en -­

contra de aquellos pa[ses que procuren alcanzar un desarrollo tec 

n_ol6gico autónomo. Al respi•cto se puede citar el caso de Brasil, 

que se encuentra ante el bloqueo de E. U. fül l•l firea de informá-­

tica. 

Las acciones ofensivas de los paises industrializados, tanto 

dentro del GATT como fuer¡¡ de él, están ubicadas en torno a man­

tener los beneficios actuales que brinda el comercio de serví- -

cios, pero también están relacionadas con aspectos más profundos 

y complejos del horizonte ecor.6mico. Bajo argumentos sobre el m~ 

tuo beneficio y la necesidad de impulsar a las ventajas comparat_!. 
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vas, los paises desarrollados promueven la adopcj6n de compromi-­

sos multilaterales, hilatclares y regionales que pcrmi tan extede~ 

der la internaclonalizaci6n de los servicios. Antes de aceptar -

ser incluidos en tales acuerdos comerciales, es pr!!ciso proyectar 

las CVl!ntuales repercusiones que ello ac"rrcarla a los pa[ncs pe­

riféricos. 

Respecto a las motivaciones que tienen Jos paises industria­

lizados, para azilizar y concretar los acuerdos sobre el comercio 

internacional de scrvicloG, se puede mencionar un ejemplo. Para 

E. U. el comcr<:io transfrontl!rizo de servicios ha significado -

crecientrs ingrr,;os; obtuvo en 1980 un saldo positivo ele apro;-:JmE_ 

clamente 6,600 millones dr dist7./ 

Pero ese beneficio l~runómico sólo Pxprt>}>a parcia1mentP J,1 Í!!_! 

portancia del sectcr servicios. Es hacia el futuro <>n donde sub-

yacen las princip:iles motiv.1cioncs, qu<• ¡:uían hoy en día, a Jos -

p:¡jses desilrrollados. La perifcr ia dl'hc pn•ver· que, 1.1s fnnova-­

ciones tec11ol~gicas del 5ren de tclecomunica~iones, pt1c<lon Otl s51o 

promover c1eclcnrcs diffcir en sus JntcrcJmbios de servicios, si­

no tambi~n en toda la balanza de PªRºª· En este sentido se ubica 

la necesidad de cuidar los términos de los compromisos comercia-­

les que~ se establezcan con los P<1ÍSeti dc•sarrnllüdos, t.-rnto en el 

área de servicios como también en otros .í:nbitos de bienes de alta 

tecnología. 

Por úJ t.imomcncionaremos que también es necer>ario considerar 

que, junto a los debates que se establezcan en torno a la posible 

inclusión de los servicios en los acuerdos comerciales, se toca-­

rán otros temas relacionados con aquel. Tal es el caso de Ja re­

gulaci6n de la inversión extranjera directa, Ja utilización del -

poder de compra del sector póblico, y la aplicación de subsidios 

para impulsar determinadas industrias (como la de informática). 
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Ello se deriv;i dc>l h.:cho de que " ... la prestación de servicios, 

esto es, el comcrclo cn el sector, requiere de inversiones en el 

lugar donde el serví e io dt'}hc prest;irse y esto liacc que una regl.:i­

mcntnci6n intrrnacion;il del comercio dr Gcrvicios implique tnm- -

bién una consideración de los a~.;untos relnciunado!:> <.:on lLJs invcr­

siones~S/ Por eso hay que recal~ar que: los países subdcsarro.Jla­

dos deben partici('ar, con cautela v con juicio crítico, en l1Js e!.<:_ 

bates del GATT y clr la n:'J'AD, prot:ur;indo ¡¡.Jcm.ís formar un bloque 

conjunto. 
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CONCLL'SHl.'lES 

A lo largo de estas p5gJnas hemos intentado presentar una pa­

norámica general de lo <¡ue es y significa la presencia de una nue 

va revolución tecnológi<'a. En estn última parte del trabajo pre-

tendemos, brevement0, rcm.ircar algunas cuestiones y presentar - -

planteamientos cJe enlncc Pntrc los mismos. 

Podemos i,mpczar por señalar, una vez más, que la presente r~ 

vo)ución tecnológica no es un ente con vida propia. Sus consc- -

cucncias económicas y so<'ialcs, dependen tnwbi~n de otras varia-­

bles, primordialmente, del uso que los agentes económicos hagan -

de las nuevas int1ov;1cíones. Ello no excluye el que la tecnología 

pueda tener carnct1•rfst ic;1s intrinsec:¡ts, que favorezcan u obstacu 

]icen determinado resultado social. Por ejemplo, con anteriori-­

dad mencionamos que la automatiznci6n comput<trizada y, específic!!_ 

mente, el potencial que con ella adquieren las series de produc-­

ci6n cortas, pronw~ve un mayor dinamismo de las pequeñas empre- -

sas, lo cual implicaría mayor generación de empleo y una distrib~ 

ción mis justa del ingreso. 

Tambiin la biotecnoloK[a puede reportar algunas repercusio-­

nes similares, tendientes a desconccntrar la producción. Ese se­

ría el caso al utilizar semillas que eventualmente minimizarian 

o.ya no requerirían de fertilizantes, ni de insecticidas, ni tam­

poco de la mecanización para preparar la tierra para el cultiv~ 
Ello promoverla un auge econ6mico en las pequefias comunidades - -

agrarias, y evita ría la concentración productiva en unas cuantas -­

grandes explotaciones agrícolas. 

Sin embargo, existen otros casos en los que las innovaciones 

si pueden coadyuvar a incrementar la concentración económica. Al 

respecto, basta con considerar el volúmen de inversión que se re 
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quier<' para producir computador.1s y otras lnnovar:iüncs. J\cl(•más, 

aún aquellas tecnologías qut' podrían impulsar a las pr:quet1as y me 

dianas unidades <le producci6n, pueden revertir sus resultados. 

Resalta el hecho de que, grandes corporaciones, se interesan 

y actúan en el 5rea de biogen~tlca acricola; ello incluye a empr~ 

sas ql1C normalmente i11vcrtinn en otros c;1mpos. 

Tnl es (•1 caso 1lc la Stand.,rd Oil, la !Ju l'ont, Jos labor.1to­

rios Eli Lilly (pertt'ncncienles al Chnse ~lanhattan llank), y 1., G_c;_ 

neral Elcctric. l.o m;1lo lle L·r .. 1 intervención radica en }¡1 oligop~ 

liznción de la producciiin el!' l:is nuevas ,,t•millas híhrí<l.1s. De -­

esa forrn~1 !;e desvnnC'ccn, ¡1nr lo menos pnrc1almente, 1as L>Xpectnt.,!. 

vas de \lll:t produce ió11 .:q•, r í col a dcsconcl'lll r;tdo'i. 

POCU n1fiS O mctlOS lú 1nf!,ffiO tiene}~ ¡¡ SllCCdL·r CO otr;1s firc~tS. -

l .. n concentritclón tecnol6gicn, L·n det,•rrninada~; enpre!-ias y países, 

se trnd\1Ce en cclncentra~iGn eco116mic:a. As{ ;1unqtic inlludahlcmcnt~ 

casi por definición, lao; innovacione,; productivas ,;r;rn un dínamo 

del progrehO, tamhién es innegable que su aplicación p<u:>dc provo­

car perjuicios socinlcs. 

Pero !JÍ ln utiliznc:ión de una i1tnovación gcncrn dl!St!mp.leo o 

p~rdida de competivldad de algún país, ello no es responsabilidad 

de la propia tecnolor,ín. Ouiz.~s parte de la "culpa" de esos da-­

t"los soci,,]es, podría rccner en los f,rupos y paísl!s que detentan -

el poder concentrado de la economía y la tecnología, porque ellos 

son los que tienden a acaparar los beneficios que brindan las in­

novaciones. 

Pero calificar y deslindar responsabilidades morales es, en 

este asunto, una tarea poco práctica. En todo cnso, Jos juicios 

de valor y los señalamientos <le "culpables" no sirven para - -
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crear empleos, Lampoco impulsan la produclividnd, ni dcsarrollnn 

la comp<"lilividad intcrnacionnl. Ante esta nueva revolución tec­

nolór,ica, al igual que ante cualquil!r otro problema, lo que vale 

son ln~; ilC~ÍOllCS C!S}lPCif icas. Por l'SU n1ísmo, los ¡~rltpos cuyos i~ 

tercscs ti<'n<lan a sPr pc·rjudic1dos por lils pri·,;c·ntl'S innovacio- -

nes dvbcn tomar concicncin de Pilo y nctuar. Esto iiltimo debe 

hnsarse t.~n la consider.ac:ión dr qt1e la .:ip1 icac:ión <.~spant.:inea de --

lns nu~vas tt~cn0loglns pue<'t- co11vert i rsc, faci.lnwntL·, en un:l mayor 

co11cc11traci6n ero116mica c11 favor Je \JllllS C\1;1ntos pAises y empre--

sas. 

l.or; gobiernos dP los p;i í S<'S suhdesarrol lacloi-; pueden estable­

cer pro¡;ramas cohe1i:ntes con Ja n11pva dinámica dP cambio. No ha-

Ctlr.lo nsí, equivnle a una c:unducta it 1 <1c idnal d(.' un agente econó-

mico. l.a periferia, <HÍn .intP ~,us c;irenc.i~1s p1·t:supuL:stales, puede 

impulhar una hase tt•cnnlPgica «1utrJcto11a 1 acorde cnn las necesida­

des que hny en sus pnÍsp~;. Potr.1 t>] lut he n.•quíl're coordinar ~1 -

sector privado y.'1 los Lentros de iuv,·!il i~~ación y dt>srtrrollo con el 

propio seclor público dt• r.--1da u1h' de t'!>nr. p¡1Í~;Ps. 

Sin errJ,,ngo, existen campos t ¡•cnolór,i<'oi-; en los que, indiv_!. 

dualmcnte, no pueden Jnlentar entrar li15 nncioncs subdesarrolla--

das. En esos cafios se pta1dcn formular acuerdos mult inncionales, 

en los que Incluso pudieron participar los paises desarrollados. 

Despufis de todo en Jos paises centrales no existen nada m5s gran­

des corporaciones, ni tan1pc>co SU8 gobiernos tienen un Gnico pcr-­

fil que conceptualicc a nuestros paises como territorio ele explo­

tación. Es factible encontrar puntos de mutuo inter~s entre am-­

bos r,rupos de pal~es, en los que se debe procurar aprovechar las 

intenciones de ayuda que realmente existan en los países avanza-­

dos. 

Huy campos en los que, como resultado de la brecha tecnológ.!_ 
ca entre países desarrollados y. subdesarrollados, no se pueden --
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(ni aGn bajo un esfuerzo conjunto de países perif6ricos) alcanzar 

los niveles requeridos pnra producir las innovaciones. Pero tam­

poco esas firens se deben abandonnr al libre juego del mercado. 

Porque aGn ante la necesidad de comprnr esas tecnologíns, tener -

una base propia de conocimientos en la materia, permitiría reali­

zar las adquisiciones bnjo l~rminos mfis favornbles. Al mismo 

tiempo se evitaría comprnr tec11ologías obsoletas o inad,1ptables a 

nuestros recursos. De igual forma se t end r ín capa e id ad para 

resolver, con oportunidad, la conveniencia de adquirir la tecnolo 

gia con tal o cual oferente. 

En fin, la revoluci6n tecnol6gica implica una etapa de cam-­

bio, que debiera servir para reconsiderar a la política tecnológi 

ca dentro del marco general de la política econ6mica. De tal --­

forma que se conceptunlice a la tecnología como unn variable en -

la que es posible influir, y no como unn a ln que se considera -­

dada ex6genamente. Ademfis, dentro de la estrategia global a 

seguir, deben incor.porarse no s6lo 1 ineamientos de impulso para -

los sectores tecno16gicos de punta. Ello sería propugnar por una 

modernizaci6n absurda. Existen fireas en las que la tecnología 

intermedia puede satisfacer, competitivamente, diversos rangos de 

nec~sidades productivas. En estos casos se requieren mínimas 

dotaciones de capital y se pueden des.1rrol lar nuevas zonas produE_ 

tivas en pueblos y comunidades rurales, Ello incluye aspectos de 

de~concentración urbana, indispensables para sentar las bases de 

una modernizaci6n verdaderamente nacional. Asimismo, ello permi­

tiría liberar cantidades importantes de capital, aplicables a los 

sectores de punta a impulsar. De igual forma, se cubriría el 

requisito de dinamizar la producci6n de bienes de consumo popula­

res, al mismo tiempo que se generarían nuevos empleos. Con ello 

se evitaría pagar el costo de oportunidad que significa tener --­

desempleados a millones·de personas. 
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NOTAS 

1.- La dificutad para catalogar a Ja revolución ngrlcola como et! 

pa de cambio tecnológico radica, precisamente, en la definición -

de la palabra "tecnología", Y" quC' nonnalmcnte se da a (;su1 un 

significado restringido. Tecnología es la "sistcm;iti;:nción de 

los conocimientos y pr~cticas aplicables a cunlquier ~ctividad y 

mfis corrientemente a los procesos industriales. La te~nologia es 

una disciplina relativamente moderna, que utiliza los rnEtodos de 

la ciencia y la ingeniería, en contraste con el conjunto de re- -

glas cmplricns que constituían las tEcnicas y oficios antcrio-­

res n la rC'volución industrial". (Enciclopedia Snlvat, :-léxico, -

1977). Pero si se relaja lo estricto de Psn definición, no exis­

te en realidRd inconvenier1te al~t1110, para Citrnctcrizar al dcscu-­

brimiento de la agricultura comn un hecho tecnológico. 

2.- La consideración que hacemos, aceren de la existencia de tres 

períodos principales de cambio tecnológico en ln historia de la -

humanidad, es similar al concepto de tres olas de cambio de Toff­

ler. Sin embargo, aquí se considera desde otro 5ngulo la dinimi­

ca de los elementos económicos y tecnológicos. Ello es particu-­

larmente significativo en la interpretación del actual fenómeno -

de transformación ~ocial. 

3.- Aunque se afirma que en determinados períodos históricos, la 

tecnología adquiere una importancia fundamental como catalizador 

de cambio global, ello no debe interpretarse en el sentido de ins 

ta~ración de un r&gimen social distinto. Es cierto que la inten­

sa transformación del sistema productivo y distributivo altera, -

simultaneamente, a la política, a las instituciones y a pr&ctica­

mente todas las áreas de actividad humana. Pero con todo y eso -

no se puede decir que el modelo de desarrollo se sustituya. Cam­

bia su forma de funcionar y el orden de sus componentes, pero --
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ello no necesariamente implica que el sistema sea otro. 

Por t.1nto, cué'lndo se dice que l'll In actual it1'1d existe una -­

nueva revolución tt:cnolór,ic:l, qtH~ a1tt>rii toda la d.infím1ca social, 

el lo no Sl' puede tradurir cerno 1.:i 1 lt!gada a un nuevo réginwn ele -

propiedad. llajo ningún Upo de co11c"P' ión se p111"Jc t>&labl1•c:er -­

que, ;il modific;1rsc su~t;1nri¡1}m<•nte .las técnicas de producción, -

e.llo derive 11<H ia t.>l e!.tablL·c.imit~nt1J dP un nuevo td~~tem:i r,ocinl. 

Por ejemplo, b<1~;ta con ron~;idcrar qnP Pl perindo ;1grícol;1 albergó 

a .la dcnomin.1da i!poca de la b¡1rbaric, al esc}avi!.rno, al ft~udalis­

mo e incluso a la primt•r;1 t't.1pa del c;ipirnlismc., (rapitali!.imo co-­

mercial). A su \'<el la l le~:;,d;i d" la etapa ele 1.1 n·\'nluc ión indu~ 

trial pcrmitiO la cnnsol idac iéin del si~:tt..•ma C.:ipitc:tl istil, pero t.:im 

bién díó lug.1r c11 soc i;il i~~mci.. 

A!-•Í, f11 h¡ihlar d<' 1·:n7lhios f:t'nt•nd<•f. de 1:1 !.locicdad, que• ha-­

san una pt1rte import,:1nt(• de su ur i}:en en la ut il izaclón de nuevas 

tecnologías, e11L>. no se dL•lH: l:ntender Cl:mo l.1 11l't~:irla .:t un nuevo 

"modo Je producción" 1·n l'l ~ .. l'ntido m.1rxi:aa, ya que en í~.scncia la 

forma de propi1'd;id si~:ue »Í•!!Hlo [;¡ mlsMa. Por !ilnto una nuevn re 

voluci6n tccnol6~icn no iI1di~a qtic r;t• est~ forma11do un sistema 

que supere nl t'<1pHnlismo u al sucinl ismo. No es el propósito de 

esta tesis h•1cer ese tipo <le al irmaclón, ni •»<i~;!c evidencia alg~ 

nn para hacerla. 

4.- Para que esta idea de la cotandariznción de la sociedad nos -

quede m5s clara nos podemos remitir, una vez mfis, a los conceptos 

de Tofflcr. El indic:i que la socir>dad que nace con la revolución 

industrial se basa en la producci6n en serie, pero tambi~n en la 

distribución en serie (gracias a los fcrroc3rrilcs, buques, gran­

des almacenes, cte.). La distribución individual cedi6 su lugar 

a la distribución y comcrcializaci6n en masa. Pero la masifica-­

ción o estandarizaci6n tambifin alcanzó otras 5rens. Condujo a la 
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educación a constituirse bajo un modelo similar al <le la f5brica, 

dado que al desplazarse el trabajador del campo R la factoria se 

requeria modificar sus h5bitos. Por tanto, se necesitaba ensc~ar 

como minimo de requisitos: puntualidad, ob('di•mcia y disposición 

para aprender un Lrah.1jo mcriínico y r11t inario. 

l'or su p.1rte, Osear Tangelson dice r¡ue .,¡ cambio tecnológico 

del s. XlX se ronfititt1y6, entre ntr0s, por los sigl1icntes elvm~n­

tos: el sur};imlm1to de 1.1 gran ernpr<.·sa y cll'] ,;indlcato como con-­

tendientes de un.1 nueva forrn;i de luciia de cla~.a·s; <~l consumo de -

masas; la educación rener;1] L~ad.i y; la org;ud2.1ci<Ín de los proce­

sos productivos con bn"e en la ¡iroJ11cción en l ínen y en gran t•sca 

1 a. 

Ambos autores coir1c:f,tt•r1 t·n Ja icl~r1tifir~c16n tle t·lcmcntus de 

estnndari1.aci~ln en la socjed:1d. Inclusivt•, :,;i nos permitirnos in­

terpretar ,1 Tangel!-lon, t'ncnntt·ilmo.s que dr milner;i ·implícita nos r!l 

mitc a co11sidernr ~1 sindic;1to como tJ11n i11stJtt1ci6n tic trabajado­

res, que :;e agrupan para "m;1sificar" .su poder de JH'f!IH:L:jción. En 

tendido así, c1 !dndicato C!~ un contra¡'cr;o que til'IH!e ~1 equi1i- -

brar .L1. relación con la empresa, p11r,a lo Clh1l el contrato de tra­

bajo de cs!andarJza. 

5.- Algt1r1os autores consideran qtie ~sas in11ovaciones 1lel s. XlX -

constjtuyen, por sí miGmns. una nueva revolución tt•c1101ógica. Pe 

ro ~n est~ ensayo se les ubica como elementos t~cnicos qt1e s6lo -

acrecientan e intensifican el 5mbito de la revo111c ión industri<il, 

por tanto forman parte de ella, y sólo son etapas s11cesivns de un 

mismo proceso. 

6.- Esta nueva revolución tecnológica no puede periodizarsc pues­

to que afin esti en desarrollo. Fijar el inicio de ~lla en un aijo 

determinado sería sólo un punto de arbitrariedad, pero no de refc 
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rencia. EspecuL1r sobre su terminación es una actividad subjeti­

va e impráctica. A lo más se puede decir que ésta nueva revolu-­

ción tecnológica aprox1mndamente camie~za a gestarse hacia la --­

segunda mitad del s. XX. Lo cual no excluye que haya una "prehi.!!_ 

toria" técnica de e1 la, .:anstituída por descubrimientos e inven-­

tas, antecedentes de algunas de las innovaciones actuales. Pero 

la revolución propiamente di~ha empieza cuando las nuevas tecnolo 

gías permiten aumentar y tran~formar la producción. 

7.- Enc:iclopedin Salvnt (México, 1977) tomo XII. 

8.- C,1be señalar que l!n este trabajo se da al término de teleco­

municaciones un significado m.~s amplio que el que comunmente se -

le otorga. Ello es v.'ílido, dada la definición que la misma pala­

bra tiene en Jos diccionarios y enciclop~din&, además de que ello 

nos permite ser mucho más concisos en ln descripción. El término 

"usual", que más ,;e acercaría nl significado que aquí damos a 

"telecomunicaciones", sería el de"Electrónica". Sin embargo, 

esta Gltimn incluye bienes de consumo (radios, refrigeradores, 

etc.) que en realidad son parte de la segunda fase de la revolu-­

ción industrial. Razón por la cual no parece ronveniente usar el 

término "electrónica"¡ otra ventaja dé utilizar el concepto de 

"telccomunicac iones" radica en que con él se puede deslizar con -

facilidad el análisis hacia el fenómeno del nuevo maneja de la -­

información, aspecto primordial de esta nueva revolución tecnoló­

gica. 

9.- Consultar pag. 131 del ensayo de G. Viniegra. 

10.- Véase el trabajo de V. Villarespe, citado en la bibliografía. 

11.- Consultar la obra de 1. Minian. 

12.- Indudablemente es que existe una dificultad intrínseca para 
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establecer un limite entre lo que es la producci~n material (de 

bienes) y lo que es la producci6n de servicios. El problema sur­

ge al intentar definir que actividades deben considerarse como -­

servicios; y es afin m5s problemfitico medir su impacto econ6mico 

en términos monetarios. Por ello cada pals suele definir a los -

servicios en forma diferente, y por lo mismo, utilizan una base 

distinta para medirlos. Pero a pesar de esas dificultndes de cor 

te estadístico, es vfilido utilizar los indicadores de empleo y -­

producci6n del sector terciario, para hacer comparaciones "grue-­

sas" del comportamiento de las series hist6ricas y de las posi- -

bles tendencias de desarrollo de los sectores productivos. 

13.- El ejemplo se encuentra en la pag. 83-84 de "La Empresa Fle­

xible" de Toff ler. 

14 .- Para mayor información ele lo que es "gestión económica flexi 

ble" consultar el trabajo de Minian. 

15.- Dato obtenido en la Enciclopedia Salvat, México_, 1977. 

16.- Consultar pag. 14 del trabajo de Villarespe. 

17.- En pag. 15 de Villnrespc. 

18. Ver pag. 32 de Villarespc. 

19.- Acerca de este tema consultar la obra de Vinicgra. 

20.- Las cifras fueron tomadas del artículo de A. Serrano. 

21.- Consultar pag. 64 de "Nuevas Tecnologías: Una Amenaza Para -

las Exportaciones de los Países en Desarrollo" de Gerd June, este 

ensayo se encuentra en el libro "Seminario: Revolución Tecnológi­

ca y Empleo". 
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22.- En p.1g. 211 de "América Litina y l;is :\ucv<is Negociílciones -­

Multilaterales del GATT", SELA. 

23.- Consultara Vinjegrn. 

24.- Puede surgir una aparente contradicci6n en esta parte del 

trabajo. Primero se nfirma que las exportaciones de productos 

primarios son la principal fuente de divisas de A. L ... n~spu6s 

se menciona que la propia A. L. presenta una creciente jmporta- -

c16n de cereales. En realidad no exl&tc contr<idlcci6n. Aunque -

A. 1.. es una exportadora neta de productos agropr!ct1.:1rios, e] lo no 

excll1yc el q\ie, consj,JcrJnclo ~nican1cntc gr:1nos y 0]c;1gin,1s¿1s, la 

región importe crt:cit•ntc•s volúrm::ncs dP e!"lu:-J ,1} ir•a.'.ntos4 

25.- Consultar;¡ Gon•~alo Arroyo en 11 Semin;1rid: Hevolución 'fpc:noló 

ca y Empleo". 

26.- J)nra t111a mayor informnci6n sobre este proc:cso ver el trnhajo 

de Villarespe. 

2 7. - Ver el ensayo de Gerd Ju ne c11 "SPrninario: Revol uc j6n Tecnoló 

gica y Empl ce". 

28.- Consultar la obra de E. Padilla y tambi6n la de P. Hall. 

29.- Son varios los autores que ya han descrito a las recesiones 

de 1973, 1979 y 1982 corno parte de una sola crislR general de res 

tructuraci6n. Entre otros Sinchcz Arnau, Pedro Paz Snopck y Cas­

sío Luiselli. 

30.- Los datos citados son presentados en el trabajo de Juan Car­

los Sánchez Arnau (consultor de la UNCTAD). 
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31.- Fibra Optica: cuerpo el5stico, fl0xible y reslstente
1

<le gran 

finura n capilaridad. Por lo regular los f lbrns 6pticas son el -

resul Lado de combinaciones de cunrzo y otros sí! lcPs con otros ma 

tcrinle~ (pulin1eros. cer~micas, rcsl11ns, etc.). Por l~tr1to stJS 

propiédades físico~-químicas dcpen 1 h~n dv e:;;i combin~1cí,3n, pero por 

lo rl'gular poseen una gran r1.·si~~t ... ~11cia ;i la tr¡¡c::,·íón y ~11 desgas­

te, :;on termof ijab1<.•s, ~;on bu~nos cnnductore~; de impultioS clectró 

njccn;, tit'ncn n•sl~;t1·ncia n lo~; mohos y a lo~_: .ig1·ntcs químicos. 

32.- P.sra nmplíar esta infnnnac ión n·:nitirse n "La Tercera Ola" 

de Tofflcry tanibil-n al tr;1baj0 di· Gon~iilcz Vigil "Nuf'.vas TPcno]o­

gf.::is, Dem:1nda de !·h~t;i!es (' Indu~~trializdción B<~sntlíl en Recursos -

~lineros" que se ~ncuentr.i (~n e1 ] ibrc\ 11 !ndustrí;is ~ucvas y Estra­

tégíiin de Dc.sarrnllo t_'O lunérit:.1 Latin.1" <h.' 1. Minino (coordina- -

dor). 

33.- Con ]:i íncorpor<1c.í0n de un 1'f"tnrQnl'ntc electrónico, denomina­

do chip~ se fac:ilitó r.iucho la introduccíún cotnr~rcinl de las comp~ 

ta.doras. El chip no es otr.:1 cosa qt1e un e i r~ui to intcgrí\do que -

incluye :1 un pro<:e~ndnr. llicha innov,1ción implicó una reducción 

si¡;nificativa del tamaño <le 1.1 compuu1dora y de sus requcrimien-­

tos de energía. 

31,,- !'ara información sobre el trabilj::J <le Mcnsch consultar el ar­

tículo de P. llal1. 

35.- Aún los paises que tuvieron una industrialización "tardía" -

presentaban una cons!<lcrnble ventaja con respecto a los hoy paí-­

ses subdcsnrrollados. Dicha ventaja radicaba en antecedentes de 

mccnniznci6n productiva, adiestramiento de mano de obra, configu­

ración social etc. 

36.- Cifras citadas en el trabajo de Marlínez, O. 
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37.- Datos citados en el ensayo de Paz Snopek. 

38.- Sin embargo, es preciso señalar •1ue las estadísticas que - -

ofrecen los organismos multinacionales, sobre el proceso de rede~ 

pliegue industrial, son en ocasiones contradictorias. Por lo que 

no se puede concluir, terminantemente, acerca de la existencia o 

no existencia de ese redcsplicr,ue. 

39 .- Consultar a }fanucl Aguilera "Un Balance Preliminar de la 

Ley Sobre Regulación de );1 lnversión Extranjera" (en "México: Una 

Economía en Transición". vol. 11). 

40.- Consultar "Acuerdos para Contrarrestar la Cri'!_is de las Mate 

rias Primas", SELA. 

41.- De hecho, ese acont~cimiento es m5s preciso definirlo como -

la ruptura con la tendencia general de incremento de la productiv_!. 

dad. 

42.- La cita está tomada de Hobs~an, pag. 528 tomo 11. 

43.- Esta información de la OCDE aparece en el artículo de Mandel, 

44 .- Datos obtenidos de "Revolución Tecnológica en la Industria -

Automotriz" de Harley Shaikcn en el "Seminario: Revolución Tecno­

Íógica y Empleo." 

45.- Cifras ci radas en "Los Sindicatos de la Industria Automotriz 

en los E. U. Frente al Cambio Tecnológico" de Pete Kelly en ldem. 

46.- La cita es del trnbajo de Maza Zavala, pag. 81. 

47.- Las cifras fueron tomadas del artículo de Serrano, Pag. 897. 
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48.- La cita ful tomada de ·~m6rica Latina y las Nuevas Negocia-­

cienes Multilaterales del GATT", SELA. 

49.- Para m.~yor información remitirse al ensayo de J.uiselli. 
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